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En sus cuarenta días de gobierno, Mauricio Macri ha actuado con una 
velocidad asombrosa para atender los ‘reclamos’ de los monopolios agra-
rios, los exportadores y los privatizadores de la luz y el gas.

Primero, la ‘patria sojera’ arrancó una megadevaluación y la elimina-
ción de sus impuestos.

Ahora, los dueños de Edenor y Edesur, otrora empresarios K, fueron 
premiados con un tarifazo del 600%. Ello, después que desviaran una 
década de subsidios estatales sin invertir un peso.

¡Qué diferente es la vara con los trabajadores!
Mientras los vaciadores del servicio eléctrico eran premiados, el go-

bierno no tuvo empacho en despedir a 20.000 estatales.
 Mientras ese mismo Estado redoblaba los subsidios a los pulpos pe-

troleros, hacía la vista gorda frente a las suspensiones y despidos en esa 
industria y otras.

Ahora, la cuestión se agrava con las paritarias: el gobierno que arregló 
en minutos las cuentas pendientes con las patronales, le pide “tiempo” a 
los trabajadores.

Con sumas fijas o negociaciones desdobladas, quiere patear la pelota 
para adelante.

En el interín, la carestía y los tarifazos no ceden. Es una política de 
demolición de las paritarias.

Enfrentemos esta escalada con un programa y una acción:
Ningún despido ni suspensión, reparto de las horas de trabajo. Por 

paritarias libres, inmediatas y con representantes electos. Por el recono-
cimiento de la indexación mensual y automática (lo mismo que “arran-
caron” los monopolios eléctricos). Por la abolición sin condiciones del im-
puesto al salario, por el 82% móvil para los jubilados.

Organicemos asambleas y plenarios para debatir una política de lucha.

Después 
del tarifazo
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El gobierno provincial preten-
de cooptar al movimiento de 

Sala por la política de la zanaho-
ria y el garrote.

En la última sesión extraor-
dinaria de la Legislatura ha 
votado otorgar la obra social de 
la provincia, el ISJ, a todos los 
trabajadores de las cooperativas 

inscriptas en el Estado.
Mientras tanto, el gobierno 

amedrenta a las organizaciones 
sociales para que se retiren de 
la plaza y rompan con la Túpac 
Amaru para pasar a empadro-
narse directamente con el Es-
tado (y el gobierno de Morales). 
El gobernador ha incorporado a 

sus filas a elementos del riñón 
de la propia Sala, como el caso 
de Emilio Cayo y José Bejarano, 
de la Organización de Desocu-
pados Independientes de Jujuy 
(Odij), con gravísimas denun-
cias, del mismo tenor de las que 
caen sobre Milagro Sala. Es de-
cir, el gobierno no pretende ter-
minar con los actos de corrup-
ción, con los desvíos de recursos 
o la patota, sino reproducir, esta 
vez con otro patrón, el sistema 
clientelar protagonizado por 
personajes que han pasado de 
ser desocupados a empresarios 
exitosos y millonarios, unos de 
boliches nocturnos y el otro de 
empresas de viaje y transporte, 
como es el caso de Cayo y Beja-
rano. Ambos tienen frondosos 
historiales de denuncias, Be-
jarano va a juicio por amenaza 
con arma de fuego a trabajado-
res del SEOM.

Cabe recordar que Emilio 
Cayo también está imputado 
por “instigación al tumulto”, 
pero corre otra suerte, ya que 

se lo pudo ver acompañando al 
gobernador en visita a las obras 
que tienen las cooperativas de 
la Odij en Alto Comedero.

La disputa 
por el control de la calle
La disputa se trató de llevar a 
las calles con un cierto fracaso 
de ambos lados: la moviliza-
ción organizada por la Túpac 
Amaru (en realidad, dijeron 
que fue una indicación desde 
Santa Cruz) que prometía 500 
cortes en Argentina, no supe-
ró la treintena, en un par de 
provincias. En Jujuy se reali-
zaron seis cortes y una marcha 
alrededor de la plaza, donde si 
tenemos en cuenta el desarro-
llo y la extensión de la agrupa-
ción aparecen las debilidades 
del propio bloque. Por el lado 
del gobierno, se han convocado 
marchas ‘autoconvocadas’ a su 
favor, una el miércoles y otra 
el sábado, que no superaron el 
centenar de personas, desnu-
dando una falencia histórica 

del radicalismo, que es su capa-
cidad de movilización.

Mientras el gobierno se pa-
sea por los medios con denun-
cias por enriquecimiento ilícito 
y desvíos de fondos por parte 
de Sala, todavía no ha aportado 
nada en concreto al expediente 
que ordenó detenerla, única-
mente por instigación al tumul-
to y al delito.

Es, en este marco, que desde 
el Partido Obrero planteamos 
el repudio a su detención y el 
desprocesamiento por instiga-
ción y tumulto, causa que la 
tiene hoy detenida. Como tam-
bién planteamos el desprocesa-
miento de los 5.000 luchadores, 
derogación de la ley antiterro-
rista y de cualquier legislación 
que afecte el derecho de protes-
ta, como la famosa “ley de pa-
ritarias” de Jujuy que obliga a 
prestar servicios básicos casi a 
toda la administración pública, 
impidiéndoles hacer huelga.

Iñaki Aldasoro

La fractura de al menos una 
docena de diputados del 
FpV provenientes de Sal-

ta, La Rioja, Chaco, La Pampa 
y Buenos Aires -entre ellos el ex 
titular de la Anses, Diego Bos-
sio- es el inicio de una disgre-
gación más amplia. La ruptura 
ha sido inspirada por un grupo 
de gobernadores y senadores 
-Urtubey, de Salta; Casas, de La 
Rioja; Perotti, de Santa Fe; Pi-
chetto… -que tienen un acuerdo 
en marcha con el gobierno. Han 
encontrado, incluso, un discurso 
común que es achacar a Kicillof 
y su ministerio de dos años -es 
decir, a La Cámpora- la debacle 
del kirchnerismo.

Otro ala (Verna, de La Pam-
pa) propone a De la Sota como 
titular del PJ y busca un lugar 
como aliado del gobierno. Ma-
cri acaba de proclamar a Massa 
como “su” candidato a dirigir al 
PJ y Randazzo transita el mis-
mo derrotero.

Es decir, las fracturas po-

drían no haber concluido.

¿Liga de gobernadores?
Los llamados a constituir una 
Liga de Gobernadores del PJ 
como freno a esta disgregación 
son, por ahora, una ilusión, por-
que la hipotética Liga carece de 
un programa y una conducción 
común. Hoy el conjunto de la 
gran burguesía ha optado por 
una línea de salida frente a la 
emergencia de una nueva ban-
carrota que está encarnada en 
el gobierno de Cambiemos. Lo 
que une a los gobernadores pejo-
tistas, precisamente, es la bús-
queda de un pacto con Macri: a 
cambio de sumar a los distritos 
al ajustazo, los gobernadores 
buscan el socorro financiero del 
Estado nacional. En el Senado, 
Pichetto tramita ese mismo pac-
to, ofreciendo a cambio la venia 
de los senadores pejotistas a los 
decretazos oficiales. El titular 
del bloque del PJ planteó un 
pacto de “gobernabilidad” que 

podría llevar a la convocatoria 
de extraordinarias para tratar, 
entre otros puntos la elimina-
ción de la ley Cerrojo -que tra-
ba la negociación con los fondos 
buitres. 

Supervivencia
En este proceso de disgregación, 
el kirchnerismo camporista li-
bra una batalla de supervivien-
cia, fundada en la adaptación 
a los ajustadores. Recalde- jefe 
del bloque parlamentario del 
FpV- buscó apaciguar a los 
rupturistas con una política de 
consensos -o sea, de adaptación 
a los Urtubey y compañía. Aun-
que no tuvo éxito, esta política 
anticipa los recursos -derechis-
tas- a los que recurrirán los “na-
cionales y populares” para evi-
tar nuevas disgregaciones. Para 
la izquierda, el derrumbe del 
esquema político que gobernó 
el país a lo largo de una década 
acentúa la necesidad de defen-
der la independencia política y 

rechazar ser furgón de cola de 
un kirchnerismo en descompo-
sición. 

Christian Rath

Políticas
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Los artículos para 
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serán recibidos 

hasta el sábado 13, 
a las 13 hs.

El inicio de una disgregación. 

Morales y Jose Luis Berajano. 
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El gobierno saca fuerzas
de la disgregación del peronismo

UN AÑO DE LA MUERTE DE ALBERTO NISMAN

Una gran puesta en escena

Jujuy: Morales, el garrote y la zanahoria

PTS: el irresistible encanto de la democracia 
burguesa. Por Diego Rojas 
En la apertura de sesiones legislativas. Por Emiliano A.
Quiebra del Pami: que la crisis la paguen los 
vaciadores. Por Luis Trombetta

La proyección para 2016 se acerca al 40 por ciento. 
Por Alejandro Guerrero
El dengue, epidemia política. Por Gustavo Aquino
Plottier: de una crisis financiera a una crisis política. 
Por Norberto E. Calducci
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MARCELO RAMAL

E
l tarifazo en la luz cuestio-
na severamente la preten-
sión oficial de una salida 
ordenada o “gradual” del 
régimen económico ante-

rior. La tarea de endosarle a las masas 
la bancarrota que deja el kirchnerismo 
tendrá que conducir a choques de fon-
do, a pesar de los esfuerzos de muchos 
por disimularlo. Para empezar, el mis-
mo tarifazo eléctrico será sucedido por 
otros ajustes y hasta por un régimen 
de indexaciones regulares -o sea, de 
ganancias aseguradas. Sus beneficia-
rios serán los mismos empresarios que 
usaron los subsidios del kirchnerismo 
para financiar el acaparamiento y con-
centración de empresas de energía, 
mientras sometían a sus instalaciones 
al mayor de los vaciamientos. Ahora, 
el macrismo quiere que las inversiones 
necesarias para salir de ese desquicio 
la financien los usuarios, otra variante 
de parasitismo.

A los aumentos en la luz, seguirán 
los tarifazos en el agua y en el gas. 
Pero, como el gas hace funcionar a 
buena parte de las usinas eléctricas, 
ello realimentará nuevos aumentos en 
la luz. La bola de nieve que se ha pues-
to en marcha no se detiene en los ser-
vicios públicos: los tarifazos golpean 
los costos de los monopolios agrarios 
e industriales, que reclaman una nue-
va devaluación. A sólo cuarenta días 
de haber levantado el cepo, el gobier-
no comienza a ser acusado de “atraso 
cambiario” por parte de sus mismos 
beneficiarios. Pero una nueva suba del 
dólar volvería a disparar los precios, 
cuando la conmoción por los aumen-
tazos en la carne y otros alimentos, 
como consecuencia de la devaluación 
anterior, aún no se ha disipado. Frente 
a esta escalada, el gobierno ‘advierte’ 
sobre “las remarcaciones abusivas”, 
mientras satisface los reclamos de to-
dos los remarcadores -o sea, hace la 
gran Moreno.

Pacto del ajuste y disgregación
La escalada inflacionaria y devaluato-
ria cuenta con la venia de los gobier-
nos provinciales y sus partidos, sean 

éstos pejotistas, macristas o campo-
ristas. Todos apuestan a engrosar sus 
presupuestos quebrados con la mayor 
recaudación que aporta la inflación 
galopante, mientras negocian a la baja 
los salarios de sus trabajadores. Esta 
es la base del acuerdo político que de-
baten los gobernadores y senadores 
pejotistas con el gobierno nacional. 
Macri condiciona un auxilio económi-
co al ajuste en las provincias, y a un 
pacto parlamentario que le asegure el 
control de la Corte y la legitimación de 
los decretos de necesidad y urgencia. 
Es la transición entre el verano de de-
cretazos y un régimen de compromisos 
políticos. Los tironeos de este pacto 
han conducido a una primera fractu-
ra en el viejo Frente para la Victoria, 
comandada por Urtubey y otros gober-
nadores. El kirchnerismo, que buscó 
hasta último momento un compromiso 
con estos rupturistas, buscará evitar 
nuevas disgregaciones con una línea 
de adaptación. Como señal de ello, Re-
calde, el jefe parlamentario de los K, 
se declaró dispuesto a “conversar” la 
derogación de la ley cerrojo, que habi-
litará al acuerdo leonino con los fondos 
buitre. Es que los camporistas, que eje-
cutan el ajuste allí donde gobiernan, 
también necesitan del auxilio oficial -e 
incluso de la Gendarmería, como pidió 
Alicia Kirchner en Santa Cruz. Las 
“plazas de la resistencia” son sólo la 

cobertura de esta bancarrota política.

Paritarias y despidos
A partir del cuadro anterior, es natural 
que todas las contradicciones del ajus-
te oficial se concentren en la situación 
de la clase obrera. El gobierno apuesta 
a resarcir las pretensiones simultá-
neas de los pulpos agrarios, del capital 
financiero y de los privatizadores de 
servicios públicos con una desvaloriza-
ción histórica de la fuerza de trabajo. 
El primer paso es la escalada de despi-
dos estatales y privados, que superan 
en cada caso a los 20.000 trabajadores. 
La extorsión de los despidos sobre las 
paritarias ha sido explicitada por el 
ministro de Hacienda, Alfonso Prat 
Gay, al señalar que los trabajadores 
tendrán que optar entre “el salario o 
la preservación del empleo”, algo que 
le copió al “nac & pop” Carlos Tomada 
de circunstancias anteriores. Los por-
centuales de 20 a 25% de aumento in-
sinuados por el gobierno son irrisorios, 
cuando la insospechada Standard and 
Poors anticipa una inflación del 35% 
para 2016. Esas estimaciones no con-
tabilizan los aumentazos del último 
bimestre del año anterior, en el marco 
de la transición presidencial.

 En este cuadro, el gobierno ha co-
menzado a urdir la desnaturalización 
de las paritarias. Por un lado, la pre-
gonada reducción del impuesto al sa-

lario -que Macri prometió que sería 
“inmediata”- ha quedado postergada 
para el inicio del año parlamentario, 
con el objetivo de incluir la cuestión en 
el paquete de las paritarias. O sea que 
una reducción del impuesto quedará 
condicionada a una “moderación” en 
los reclamos salariales. Por otro lado, 
el gobierno ha saludado los acuerdos 
que postergan las paritarias a cambio 
de un régimen de sumas fijas (banca-
rios), mientras propone en otros casos 
una paritaria “corta” y con porcentajes 
menores, con la promesa de volver a 
negociar después. Después de aplicar 
su “Rodrigazo en cuotas”, el gobierno 
planteará negociar sobre las “expecta-
tivas de inflación futura”, cargándole 
a los trabajadores la escalada de los 
aumentos y tarifazos pasados. Es una 
línea de demolición de las paritarias, 
que debería ser enfrentada con una ac-
ción obrera de conjunto. De Moyano a 
Caló, la burocracia sindical está en lo 
contrario: mientras hace retórica con 
los tarifazos, marcha a los acuerdos 
por separado o -como en el caso de pe-
troleros- actúa como vocera de sus pa-
tronales, que refuerzan los subsidios 
que reciben del Estado estatales sin 
que por ello -como sucede en Neuquén- 
se deje de suspender o despedir traba-
jadores. Es imperioso, en este cuadro, 
que debatamos un programa, par-
tiendo de la apertura inmediata de 
las paritarias, sin condicionamientos 
y con el reclamo de un básico equiva-
lente a la canasta familiar, hoy en or-
den de los 17.000 pesos. El rechazo a 
las paritarias con techo, en medio del 
ajustazo, tiene una expresión concre-
ta: el ajuste automático y mensual de 
los salarios con la inflación -ni más 
ni menos, lo que arrancaron los pul-
pos eléctricos en su propia “parita-
ria”. Ningún despido ni suspensión: 
reparto de las horas de trabajo sin 
afectar el salario. Abajo el tarifazo 
en beneficio de los parásitos: que se 
abran las cuentas de las privatiza-
das, lo que delatará una década de 
desvíos de subsidios en beneficio pro-
pio. Por la eliminación incondicional 
del impuesto al salario. Impulsemos 
reuniones y asambleas en todos los 
sindicatos, una acción de lucha y una 
estrategia de independencia política 
frente a todos los ajustadores, desde 
Macri a Alicia Kirchner.
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Después del tarifazo

Merlo: gran festival de bandas por justicia por Ismael Sosa. Por Cristian Franco

A siete años, exigimos justicia por Luciano Arruga. Por Rosalía Rodas

Río Gallegos: jornada de lucha por Luciano Arruga. Por Alan Kegalj

Condena y exoneración para los docentes de Tierra del Fuego. Romina Del Plá

EXCLUSIVOS DE INTERNET > LIBERTADES DEMOCRATICAS > WWW.PO.ORG.AR

Acto asamblea en Comodoro Rivadavia contra los despidos de petroleros. 

Que restablezcan de inmediato el servicio de agua. Por Partido Obrero Escobar

Un paso clave en la lucha por la vivienda en La Cava. Por Brenda Serrano

Desmantelamiento y cierre de servicios de la atención materno-infantil.  
Por Gastón Quiroga (Tribuna de Salud)

EXCLUSIVOS DE INTERNET > PCIA. DE BUENOS AIRES > WWW.PO.ORG.AR
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El actual ministro de Cultu-
ra de la Ciudad de Buenos 
Aires, Darío Lopérfido, afir-

mó durante una charla organiza-
da por Luis Majul que durante la 
última dictadura no hubo 30.000 
desaparecidos. “En la Argentina 
no hubo 30.000 desaparecidos. 
Fue una mentira que se cons-
truyó en una mesa para obtener 
subsidios”, dijo el ex secretario de 
Medios del gobierno de Fernando 
De la Rúa. Para el funcionario 
macrista, el número reivindica-
do por los organismos de dere-
chos humanos sería arbitrario. 
Además, se ocupó de reivindicar 
grosso modo la “teoría de los dos 
demonios” de cuño alfosinista. 
Dijo, además, “esto -los 30.000- es 
lo que se alimentó en los últimos 
tiempos desde un sector”.

Lopérfido retomó argumentos 
esgrimidos por la centroizquierda 
cooptada por el macrismo, como 
Graciela Fernández Meijide y 
Norma Morandini.

Fernández Meijide esgrime 
que la Conadep -la comisión de 
la que fue miembro- recibió sólo 
9.861 denuncias, muy por debajo 
de los 30.000 casos que los orga-
nismos de derechos humanos sos-
tienen que existieron.

Claramente, la cifra de denun-
cias presentadas ante Conadep es 
parcial y nunca nadie dio por cier-
to ese número como definitivo. La 

posición de Fernández Meijide 
fue rebatida por todo el espectro 
de los defensores de los derechos 
humanos.

Que en el informe presentado 
por la Comisión en 1984 hayan 
existido casi 10.000 denuncias 
demuestra la magnitud de la ac-
ción genocida desplegada, pero 
en modo alguno es un número 
clausus. Familias enteras fue-
ron diezmadas por los genocidas 
por lo que no pudieron realizar 
denuncia alguna; además, debe 
considerarse el temor imperante, 
fomentado por el rabioso milita-
rismo del gobierno de Alfonsín, 
las leyes de Punto Final y Obe-
diencia Debida y, finalmente, el 
indulto. Aún hoy, a 40 años del 
golpe, siguen apareciendo casos 
nuevos, que nunca antes fueron 
registrados. 

La cifra que da cuenta del al-
cance brutal de la represión tiene 
sustento en el testimonio de los 
ex detenidos desaparecidos. Por 
ejemplo, Carlos Lorkipanidse, 
sobreviviente de la Esma, explica 
que -sometido a trabajo esclavo 
durante su secuestro- debía reali-
zar microfilmaciones de los lega-
jos de quienes habían pasado por 
la Esma. Allí constaban los datos 
personales de quiénes habían 
participado de los operativos de 
secuestro y el destino final de los 
cautivos. Cada uno de esos rollos 

se numeraba del 0 al 999. Lorki-
panidse tuvo consigo, durante 
su cautiverio cinco rollos, de lo 
que se desprende que -sólo en la 
Esma- hubo 5.000 desaparecidos. 
Paradójicamente, la Esma es uno 
de los centros clandestinos de de-
tención que más sobrevivientes 
tuvo. No tuvieron la misma suer-
te quienes pasaron por Campo de 
Mayo o La Perla, en la provincia 
de Córdoba, donde casi no que-
daron sobrevivientes. Con estos 
datos sólo hablamos de tres de los 
más de 600 centros clandestinos 
que existieron en el país.

Según Estela de Carlotto, en 
relación con esta polémica, los 
organismos de derechos huma-
nos “manejamos esa cifra porque 
los propios depredadores casi la 
llevaron a 45 mil. Ellos mismos 
anunciaron que entre muertos y 
desaparecidos había ese núme-
ro”. En 1978, el representante de 
la inteligencia chilena en Argen-
tina, Enrique Arancibia Clavel, 
reportaba que existían 22.000 
desaparecidos, basado en el infor-
me que examinara en la sede del 
Batallón de Inteligencia de Ejér-
cito 601. Esa documentación fue 
incautada por la Justicia federal 
ese mismo año y ocultada hasta el 
día de hoy.

Lopérfido utiliza el peor de los 
argumentos al sostener que se 
inventó el número para obtener 

subsidios. ¿De qué subsidios ha-
bla? Esta cifra de 30.000 existe 
mucho antes de que el Estado 
sancione leyes reparatorias.

Lopérfido, refiriéndose al 
kirchnerismo, exacerba el tema 
subsidios, porque es incapaz de 
enjuiciarlo, planteando que nada 
hizo por conocer la verdad -por-
que tampoco abrió los archivos y 
nombró a un genocida al mando 
del Ejército.

No debe sorprender esta posi-
ción de Lopérfido, quien reivindi-
ca la política que impuso el Punto 
Final y Obediencia Debida, y que 
como su mentora, Fernández 
Meijide, fueron parte del gobier-
no de la Alianza y hoy adhieren al 

macrismo.
Lopérfido es un canalla, sus 

declaraciones son un ataque en 
regla contra el movimiento de-
mocrático que se inscribe en esta 
nueva oleada represiva, como 
el encarcelamiento de Sala, los 
protocolos contra los piquetes, la 
emergencia en seguridad, y las 
reuniones de Avruj, secretario de 
Derechos Humanos, con los fami-
liares de genocidas.
• Apertura ya de todos los archi-
vos de la dictadura.
• Cárcel común, perpetua y efec-
tiva para todos los genocidas por 
todos los compañeros.

Liliana Alaniz (Apel)

El diputado nacional por el Par-
tido Obrero en el Frente de Iz-

quierda, Néstor Pitrola, participó 
de la jornada político-cultural que 
recordó a Luciano Arruga para 
reforzar la lucha por la condena a 
todos los responsables de su desa-
parición y asesinato.

Durante la jornada, convoca-
da por la Comisión de Familia-
res y amigos de Luciano, Pitrola 
declaró: “Este nuevo aniversario 
del crimen de Luciano Arruga no 
tiene, como no ha tenido nunca, 
un carácter ritual. Es un gran 
encuentro de lucha, donde han 
venido infinidad de víctimas del 
gatillo fácil, incluso de crímenes 
de la burocracia sindical, como es 
el caso de Darío Avalos (…) Este 
encuentro, además, se desarrolla 
en un contexto particular, por-
que el macrismo ha prolongado 

las cúpulas de la Bonaerense, 
de la Federal y del Servicio Pe-
nitenciario, los cuales son res-
ponsables del gatillo fácil, de la 
represión, de las mafias y de la 
corrupción en los aparatos re-
presivos. Y, además, estamos 
también en el marco del decre-
to de emergencia en seguridad 
que da un paso más a la políti-
ca Milani, que llevó adelante el 
kirchnerismo, habilitando la 
intervención de las fuerzas ar-
madas en cuestiones internas”.

Y culminó: “El Estado, que 
viene reprimiendo a los traba-
jadores que luchan, se prepara 
para agravar ese curso contra 
todos los que salen a luchar con-
tra el ajuste y los despidos que 
están en marcha”.

Corresponsal

En plena feria judicial, la 
Sala III de la Cámara de 

Apelaciones de Lomas de Za-
mora, en un fallo dividido, 
revocó la prisión preventiva 
dictada por el juez de Garan-
tías contra Héctor Ramón Ca-
brera, secretario adjunto de la 
Uocra de Lomas de Zamora, 
acusado de ser uno de los au-
tores intelectuales del crimen 
del obrero de la construcción 
Darío Avalos.

Avalos fue asesinado por 
una patota de la Uocra cuan-
do participaba de un reclamo 
frente a una obra. La agresión 
contra el grupo de trabajado-
res en el que se encontraba 
Avalos fue perpetrada con la 
complicidad de la patronal 
y la Policía Bonaerense. El 
ataque fue registrado por las 
cámaras de seguridad de la 
zona y los videos constan en la 
causa judicial.

Los jueces Tomás Alberto 
Bravo y Jorge Tristán Rodrí-
guez -quien preside la sala- ar-
gumentaron que la presencia 
de Cabrera en el momento del 
crimen no era prueba suficien-
te de su participación en el ho-

micidio. Asimismo, “por respeto 
a las facultades de acusación de 
la fiscalía”, rechazaron “por pre-
maturo” el pedido de sobresei-
miento de la defensa, ordenando 
su libertad aunque siga vincula-
do con la causa.

El juez Martín García Díaz, 
en cambio, difirió con sus cole-
gas, en la convicción de que el 
crimen de Avalos fue un homici-
dio premeditado, organizado por 
la dirección de la Uocra y coor-
dinado por Cabrera en el lugar 
de los hechos siguiendo órdenes 
del secretario general de la Uo-
cra de Lomas de Zamora, el hoy 
prófugo Walter Leguizamón. 
Para el juez Díaz, Cabrera debía 
permanecer detenido hasta el 
momento del juicio.

Antecedentes
Los jueces Bravo y Rodríguez 
fueron responsables de liberar 
a los autores de diversos femi-
cidios.

En el año 2012, liberaron a 
Daniel Lagostena, acusado por 
el homicidio de su pareja, Erica 
Soriano, la joven embarazada de 
dos meses y medio, vista por úl-
tima vez en agosto de 2010.

En 2013, otorgaron la liber-
tad condicional a Walter Mar-
celo Ciumina, a pesar de que el 
informe psicológico alertaba so-
bre su potencial criminal. Una 
vez en la calle, mató a golpes y 
cuchilladas a Marcela Márquez 
en su domicilio.

En ambos casos, los fallos 
también fueron aprobados por 
los jueces Bravo y Rodríguez con 
la disidencia de García Díaz.

Prófugos
Mientras el tribunal otorga 
la libertad de Cabrera, nada 
hace por capturar a Leguiza-
món, el jefe de la banda, quien 
permanece prófugo con orden 
de captura desde hace meses. 
Leguizamón es un hombre es-
trechamente ligado a Gerardo 
“Batallón 601” Martínez. La 
burocracia de la Uocra es una 
mafia a cielo abierto.

Exigimos que se revoque la 
libertad de Cabrera y se haga 
efectiva la detención de Legui-
zamón.

¡Justicia por Darío Avalos!

Claudia Ferrero (Apel)

Lopérfido y los 30.000

A 7 años de la desaparición 
de Luciano Arruga

Declaraciones de Néstor Pitrola

Darío Avalos: 
liberan a uno de sus asesinos
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Ya se sabe que el tarifazo en 
la luz, para la Capital Fede-
ral y el gran Buenos Aires, 

oscilará en el 600%, por la elimi-
nación del subsidio y el aumento 
de la tarifa. Los que justifican el 
aumento en la necesidad de “su-
perar las inequidades con el inte-
rior” ocultan que el tarifazo afecta 
a todo el país, con aumentos del 
200 ó 300% en provincias (véase 
artículo sobre el tarifazo en Sal-
taen internet).

Pero este aumento sólo será el 
primero. Además, Macri-Aran-
guren anunciaron la indexación 
y dolarización de las tarifas. Este 
es el trato que recibirán Edenor 
y Edesur, beneficiadas por la pri-
vatización menemista primero y 

rescatadas por el kirchnerismo 
después, a fuerza de subsidios 
estatales. Estas empresas, que 
sometieron a la distribución eléc-
trica a la más completa desinver-
sión, son las responsables de los 
cortes en perjuicio de millones de 
personas.

Ahora, el gobierno asegura que 
las nuevas tarifas “financiarán 
las inversiones”. O sea que los ca-
pitalistas volverán a quedar exi-
midos de invertir, ya que el dinero 
será adelantado por los usuarios. 
Los campeones de la “eficiencia 
empresaria” avalan el mayor pa-
rasitismo, en este caso, en benefi-
cio de los empresarios que enancó 
el kirchnerismo. No hay ninguna 
investigación sobre el destino de 

los subsidios K, cuando los grupos 
económicos propietarios los utili-
zaron para financiar un gran pro-
ceso de concentración del negocio 
eléctrico.

Un pulpo “creado 
por la década ganada”
El caso más claro de este acapa-
ramiento es el del grupo Pampa 
Energía (Midlin), el cual acaparó 
a la principal transportadora de 
energía del país -Transener- y a 
Edenor por un precio irrisorio, 
para pasar a controlar luego seis 
centrales eléctricas y varias dis-
tribuidoras del interior. Cuando 
Pampa Holding sale, en 2007, a 
cotizar en bolsa, había aumenta-
do su valor en 10 veces y su par-

ticipación en la transportadora 
Transener era más del doble de lo 
que había pagado. Todo eso, mien-
tras el sistema eléctrico de los 
argentinos se derrumbaba. La de-
mora en habilitar los tarifazos fue 
deteriorando la relación de Mind-
lin con los K. De todos modos, al 
empresario “amigo” no le fue “tan 
mal”: acaban de ofrecer 1.200 mi-
llones de dólares para quedarse 
con los activos de Petrobras en Ar-
gentina. La garantía del crédito 
que tramitan para esta operación 
no es otra que la del tarifazo.

Por el lado de Edesur, el grupo 
italiano Enel es el dueño mayo-
ritario, habiendo obtenido utili-
dades millonarias en los últimos 
balances. Nicolás Caputo, el me-

jor amigo de Mauricio Macri, es 
dueño de un porcentaje de Edesur 
y de varias usinas generadoras, 
junto a otras “familias” de la bur-
guesía nacional.

Sin ninguna investigación 
sobre lo que hicieron las empre-
sas con los subsidios, el gobierno 
Cambiemos le traslada a los usua-
rios el muerto que dejaron los K. 
Abajo el tarifazo: que se abran los 
libros de los privatizadores, que se 
investiguen los desfalcos contra 
los trabajadores y el país. Que se 
constituya un fondo de inversión 
en base a los patrimonios de los 
vaciadores, bajo control de traba-
jadores y usuarios.

Silvia Jayo

El acuerdo al que se arribó en 
Chubut, de sólo seis meses 

de duración, asegura un subsi-
dio de 8 dólares el barril a tres 
grandes pulpos: Pan American 
Energy (Carlos Bulgheroni), 
Tecpetrol y EnapSipetrol. Ese 
convenio le costará al Estado 
nacional 250 millones de dóla-
res en el semestre, y otros 40 
millones aportará la provincia 
de Chubut. En la reunión estu-
vieron también Miguel Galuc-
cio, que conserva su empleo en 
YPF, y el secretario general de 
Petroleros Privados chubuten-
se, Jorge “Loma” Avila”, además 
del gobernador Mario Das Ne-
ves. A cambio del subsidio, las 
empresas sólo se comprometie-
ron a no despedir durante esos 
seis meses. 

 La fiesta sigue
“Mientras los usuarios tachan 
los días del calendario hasta 
que llegue el anuncio de un au-
mento de tarifas eléctricas, los 
petroleros sonríen” (La Nación, 
25/1). El artículo, firmado por el 
especialista Diego Cabot, sigue: 
“No es para menos: el Gobierno 
ha tomado la decisión de entre-
gar en 2016 un subsidio de no 
menos de 5000 millones de dó-
lares a las grandes petroleras. 
La cuenta es simple y surge 
de multiplicar la cantidad de 
barriles que se producen en el 
país por la diferencia que existe 
entre el precio internacional del 
crudo -que no deja de caer- y el 

precio mínimo que el gobierno 
les aseguró a las empresas”.

Ahora, en Chubut, según 
un columnista del mismo 
diario, Bulgheroni logró un 
acuerdo “magnífico” con el 
gobierno: la administración 
Macri le aseguró que conti-
nuará la política kirchnerista 
de subsidiar a las petroleras, 
tanto en el mercado interno 
como en el precio del barril de 
exportación. 

Sin embargo, las petro-
leras no están conformes: 
pretenden, además, avanzar 
drásticamente sobre todas 
las conquistas de los traba-
jadores del sector. Exigen, 
por ejemplo, “flexibilizar el 
trabajo con menos días de 
franco y (…) recortes en ho-
ras extras y de viajes” (El 
Patagónico, 26/1). Además 
reclaman reducciones en los 
salarios, en las horas extras 
y en los viajes.

Es necesario extender a 
todas las zonas petroleras el 
proyecto de ley presentado 
en la Legislatura neuquina 
por la diputada Patricia Jure 
(PO-FIT), que prohíbe despi-
dos y suspensiones por 180 
días. El subsidio generalizado 
a los pulpos pone de manifies-
to su parasitismo, y replantea 
la lucha por la estatización de 
la actividad bajo control de 
los trabajadores  

Alejandro Guerrero

El martes 2 se realizó una 
reunión en el Ministerio 

de Trabajo de Nación con la 
presencia del ministro Jorge 
Triaca, el CEO de YPF Miguel 
Galuccio, el secretario general 
del Sindicato de Petroleros pri-
vados de Neuquén, Guillermo 
Pereyra, y los representantes 
de la Cámara de Empresas de 
Operaciones Petroleras Espe-
ciales (Ceope). 

La reunión tuvo como mar-
co la situación crítica que se 
palpita en la industria petro-
lera, fruto de los 1.400 obreros 
suspendidos por equipos que 
se encuentran paralizados, la 
amenaza de despidos de otros 
1.500 obreros y la posterior pre-
sentación de las empresas de 
servicios especiales de un pro-
cedimiento preventivo de crisis, 
para suspender en todo el país 
a otros 10.000 petroleros. 

La Ceope invoca el “alto cos-
to laboral” para justificar su 
ofensiva anti obrera. Sin em-
bargo, se han beneficiado con 
el abaratamiento del salario 
en un 40%, gracias a la deva-
luación del peso. Por otro lado, 
las empresas productoras de 
Neuquén siguen gozando del 
subsidio millonario que le otor-
ga el Estado nacional, cuando 
le compra el “barril criollo” a 67 
dólares. 

El acuerdo
El acuerdo pautado en la reu-
nión establece que se congela-
rán los despidos en la cuenca 
neuquina por 90 días. Pero 

las empresas tendrán derecho a 
realizar suspensiones rotativas 
en forma masiva, pagándoles a 
esos trabajadores únicamente 
su salario básico más algunos 
adicionales no remunerativos, lo 
que representa el 50% del salario 
en actividad. Es lo que ya está 
ocurriendo con 2000 trabajado-
res petroleros. Las suspensiones 
son la antesala de los despidos, 
pues cobrando el 50% del salario 
comienzan las tentaciones patro-
nales para realizar arreglos indi-
viduales. 

El acuerdo establece también 
jubilaciones compulsivas para 
los compañeros con edad sufi-
ciente y años de aportes realiza-
dos. Pero esas jubilaciones repre-
sentarán una enorme reducción 
ingresos para esos compañeros, 
pues sus salarios están compues-
tos en un 70% por adicionales no 
remunerativos. . 

La otra concesión hecha por 
Pereyra a las patronales, es que 
la paritaria recién se empiece a 
discutir en abril, a pesar de la 
fuerte escalada inflacionaria de 

los últimos meses y de los tari-
fazos en puerta. Sánchez Zinny, 
el presidente de la Ceope, señaló 
que “forzar una discusión pari-
taria podría desembocar en que 
haya despidos” (El Inversor, 3/2). 

Es necesario impulsar la deli-
beración de un programa obrero 
y los métodos para llevarlo ade-
lante: ni despidos, ni suspensio-
nes, ni rebajas salariales. Que 
se abran los libros contables de 
las empresas y que se repartan 
las horas de trabajo sin afectar 
los salarios ni modificar los dia-
gramas. Pase al básico de todos 
los adicionales no remunera-
tivos, para evitar jubilaciones 
de miseria. Apertura ya de las 
paritarias, Nacionalización bajo 
control obrero de toda empresa 
que cierre o despida.

Como nunca, está planteada 
la necesidad de expulsar a la bu-
rocracia del Sindicato y recupe-
rarlo para ponerlo al servicio de 
los trabajadores. 

Pablo Giachello

Tarifazo: el macrismo rescata a los 
capitalistas “amigos”… de los K

CHUBUT

Más millones a los pulpos 
petroleros, zozobra para 

los trabajadores

NEUQUEN
Acuerdo sindicato-empresas-gobierno: 

un golpe contra los trabajadores

UNIVERSIDAD >

Acerca del debate sobre 
financiamiento y clientelismo 
en la Untref.  
Por Santiago González, estudiante de 
la Untref, secretario de Acción Social 
del Centro de Estudiantes - Agrupación 
Indocta – Partido Obrero

MUJER >

Salta: condenan al criminal,  
el Estado absuelto.  
Por Gabriela Cerrano,  
senadora provincial

EXCLUSIVOS DE INTERNET >  WWW.PO.ORG.AR



6   PRENSA OBRERA 1398   FEBRERO  2016      

La brutal agresión sufrida 
por el automovilista Leo-
nel Biasutti aportó dos da-

tos que expusieron el entrama-
do mafioso que sostiene el 
negocio de los trapitos: 1) la Bo-
naerense, apostada a 50 metros 
del lugar, se negó a intervenir a 
pesar del pedido del amigo de 
Leonel al jefe de calle; 2) el gol-
peador es empleado municipal 
de San Martín en el área de 
tránsito, con vínculos con el in-
tendente, Gabriel Katopodis 
(FpV), y barrabravas. Esto per-
mite entender por qué el hecho 
trascendió sólo diez días des-
pués gracias a la lucha tenaz de 
la madre de Biasutti, que movió 
cielo y tierra para encontrar a 
los responsables. El video de 
prueba fue aportado por un co-
merciante, no por las “cámaras 
de vigilancia” extendidas en el 
municipio y que nunca regis-
tran los atropellos que involu-
cran al Estado. De este modo se 
rompió la cadena de encubri-
miento que montaron la policía 
y los funcionarios municipales.

El trapito es el último esla-
bón de un negocio millonario. 
El 80% de lo recaudado va a 
parar a las cajas policiales y las 
barras bravas. Un caso emble-
mático es el copamiento de Ciu-
dad Universitaria por la barra 
de River para cobrar el estacio-
namiento, lo que fue denuncia-
do por el Centro de Estudiantes 
de la Fadu. En La Boca sucede 
lo mismo, donde Angelici -hom-
bre del macrismo- preside el 
club. Es el propio Estado el que 

ampara las cajas de los “batatas” 
o los “Favale”, que luego son uti-
lizados como fuerza de choque de 
la burocracia sindical contra los 
trabajadores, como en el caso de 
Mariano Ferreyra.

El negocio de los trapitos es 
una muestra de la descomposi-
ción del Estado, pero es sólo la 
punta del iceberg que tiene por 
debajo los vínculos mafiosos con 
el narcotráfico, la trata de perso-
nas y el delito organizado.

El macrismo anunció que vol-
verá a la carga con su proyecto de 
prohibir los trapitos, ahora tam-
bién en la provincia. Se proponen 
reforzar el poder de la policía 
-socia del negocio- para detener 
personas sin testigos. Una dema-
gogia punitiva que no aportará 
ninguna solución. En 2011 Ma-
cri vetó una ley, impulsada por el 
FpV, que pretendía regular la ac-
tividad de los trapitos invocando 
la defensa del espacio público y 
contra el amparo de mafias. Pero 
detrás del veto estaba el proyecto 
de tarifar el estacionamiento en 
el 75% de la Ciudad, otra forma 
de privatización y favoreciendo a 

otras mafias: los concesionarios 
del estacionamiento y las grúas 
del acarreo.

El debate entre prohibicio-
nistas del PRO y reglamenta-
dores del FpV pretende ocultar 
la realidad de un Estado de 
mafias, que involucra a unos y 
a otros. Planteamos separar la 
paja del trigo, donde hay mafias 
investigar las responsabilida-
des políticas y policiales. Donde 
hay trabajadores con una ne-
cesidad, el Estado tiene la res-
ponsabilidad de generar trabajo 
genuino y, en el caso del tránsi-
to, su ordenamiento debe ser 
realizado por trabajadores bajo 
convenio. La solución al pro-
blema de los trapitos apunta al 
desmantelamiento de un Esta-
do de mafias, al control popular 
de las comisarías, a la recupera-
ción de los clubes -hoy enormes 
emprendimientos capitalistas- 
como ámbitos del desarrollo so-
cial, cultural y deportivo y a la 
expulsión de la burocracia sin-
dical de los sindicatos.

Facundo Lahitte

Políticas

El gobernador Schiaretti, 
detrás de una legislatura 

blindada con vallas y policías, 
inauguró las sesiones con un 
discurso atravesado por la im-
postura. Sus primeras pala-
bras justificaron nuevamente 
la reforma previsional a través 
de la cual se quitó 10 puntos de 
los haberes. Luego, el gober-
nador anunció planes, hasta el 
momento no detallados, para el 
resguardo de la mujer cuando 
arrecian los despidos en áreas 
como trata o violencia familiar. 
Lo mismo sucedió con los anun-
cios en educación, que chocan 
con los 70 despidos en Paicor. 
Por otro lado, el gobernador in-
sistió en la pelea contra “la in-
seguridad”, justo cuando acaba 
de adherir al decreto del proto-
colo, que profundiza la militari-
zación en los barrios y la repre-
sión a la protesta social.

Afuera, una movilización 
encabezada por los despedidos 
de distintos sectores estatales y 
una gran delegación de los des-
pedidos de metalúrgica RAR, 
junto con agrupaciones y par-
tidos de izquierda, exigieron la 
reincorporación inmediata de 
todos los compañeros, la anula-
ción del recorte jubilatorio, un 
aumento salarial inmediato del 
40% y planes de viviendas.

Desde el Partido Obrero im-
pulsamos esta acción para es-
tablecer frente al ajuste que el 
PJ, el PRO y los K desarrollan 
en la provincia una agenda pro-
pia de los trabajadores. Simul-
táneamente, los trabajadores 

de la autopartista Allevard 
Rejna realizaban un paro total 
frente a 14 despidos.

Los grandes ausentes en 
la cita fueron los sindicatos 
que han pactado una tregua 
con el oficialismo. El propio 
Pihén, legislador por el PJ y 
secretario general del Sindi-
cato de Empleados Púbicos 
(SEP), presente en la jornada, 
no abrió la boca frente a los 
despidos y los recortes jubila-
torios en su gremio, pero feli-
citó a Schiaretti por el clima de 
diálogo y consenso (¿?). Luego 
de que hablara Schiaretti, sus 
ministros hicieron una con-
ferencia donde anunciaron, 
coincidiendo con Nación, que 
las paritarias cierran sobre la 
base de acuerdo por semestre. 
Un ataque en regla contra el 
bolsillo de todos los trabajado-
res, una perfidia que el K Mon-
serrat, de UEPC (docentes), 
también defiende con uñas y 
dientes.

Pese a la parálisis de los 
gremios, se forja la continui-
dad de un plan de lucha. Los 
compañeros de RAR realiza-
rán un corte contra el vacia-
miento de su planta, mientras 
la exigencia de un congreso ge-
neral de la UOM cobra fuerza. 
Por su parte, los despedidos 
de las reparticiones estatales 
convocan a una movilización 
para el próximo jueves y crece 
el reclamo del un paro provin-
cial de todos los estatales.

Emiliano A.

Como sucedió con las cifras re-
cientes de Mal de Chagas, que 

nos colocaron como el país con ma-
yor número de infectados, esta nue-
va epidemia de dengue expone un 
grave problema social y político.

Luego de la aparición de casos 
confirmados de dengue en la ma-
yoría de las provincias del país, el 
director nacional de Epidemiolo-
gía, Jorge San Juan, debió recono-
cer que ya se debe hablar de una 
epidemia. La situación es crítica 
en provincias como Formosa y 
en especial en Misiones, donde 
hay 2.182 casos confirmados (La 
Nación, 2/2). Recientemente, se 
reveló que ya existen casos confir-
mados de dengue en 21 distritos y 
que, en lo que va del año 2.548 per-
sonas contrajeron la enfermedad, 
según datos de Sistema Nacional 
de Vigilancia de la Salud.

Un discurso de ocultamiento
Como sucede con cada brote de 
dengue, las autoridades estata-
les se encargan de remarcar que 
el dengue “afecta todas las clases 
sociales”. Esta vez fue el turno de 
la ministra de Salud bonaerense 
Zulma Ortiz, quien, a su vez, des-
tacó la importancia de la “desca-
charrización” en los hogares. Lo 
que omite Ortiz es que los cacha-
rros cumplen la función de alma-
cenar agua en aquellos lugares 
(como abundan en su provincia) 
donde no hay una red de agua co-
rriente o la presión de agua no es 
suficiente para llenar los tanques 
durante el día.

Si bien el mosquito no distin-
gue entre clases, la enfermedad se 
afianza allí donde el Estado sí dis-
tingue: donde la falta de obras hí-
dricas provoca inundaciones y la 
ausencia de redes cloacales obliga 

a tener pozos sépticos, muchas ve-
ces en condiciones precarias. En 
términos prácticos, pensemos por 
qué una campaña de “descacha-
rrización” en Puerto Madero sería 
ridícula. Estas campañas tapan 
el hecho de que el Estado ha aban-
donado las políticas de control del 
vector que transmite la enferme-
dad (el mosquito Aedes aegypti) y 
su discurso busca ocultar el hecho 
de que las condiciones de vida de 
la población favorecen el avance 
del dengue.

La situación en extremo pre-
caria del sistema de salud es un 
obstáculo más para terminar con 
la enfermedad. En Puerto Iguazú, 
según confirmó el ministro de Sa-
lud de Misiones, se atienden 50 ca-
sos por día. Los vecinos de la zona 
denuncian que el hospital es chico 
para atender la gran demanda. La 
falta de insumos, infraestructura, 

personal y los bajos salarios, que 
se repiten en todo el país, también 
juegan negativamente a la hora 
de controlar esta epidemia.

Sojización e inundaciones
Entre los factores que se mencio-
nan como predisponentes para la 
propagación del brote de dengue 
se encuentran las inundaciones. 
Los ambientalistas denuncian que 
la crecida del Paraná y las zonas 
más afectadas por las recientes 
inundaciones coinciden con la defo-
restación provocada por el cultivo 
extensivo de soja. Estos bosques 
juegan un papel fundamental en la 
regulación climática y el manteni-
miento de los caudales de agua. El 
propio presidente Macri que habló 
de la “necesidad de proteger el me-
dio ambiente” cuando sobrevoló 
las áreas afectadas por la crecida, 
se encargó de premiar a los sojeros 

con la baja de las retenciones. Ni 
CFK antes ni MM, hoy, dieron un 
solo paso práctico para impedir la 
devastación de la flora.

Impulsemos la organización
Los movimientos campesinos, por 
la vivienda y los activistas del am-
bientalismo y la salud deben sen-
tar un programa para combatir 
esta epidemia: el aumento del pre-
supuesto de salud y un plan de des-
cacharrización, desmalezamiento 
y fumigación llevado adelante por 
trabajadores que sean incluidos 
en la planta municipal. Por obras 
hídricas, acceso al agua potable y 
vivienda digna. Prohibición de los 
desmontes, reforestación e imple-
mentación de impuestos al capital 
agrario para subsanar el daño am-
biental y social.

Pablo Eivers

CORDOBA: APERTURA DE SESIONES LEGISLATIVAS

Movilización frente 
a una legislatura vallada

DENGUE

Organicémonos contra una nueva epidemia

Trapitos: las mafias
del Estado al desnudo
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En poco más de un mes de ges-
tión, el gobierno provincial 

del FpV de Rosana Bertone ha 
demostrado no tener diferencias 
con el gobierno nacional de Mau-
ricio Macri; al contrario, las polí-
ticas de ajuste llevadas adelante 
por uno y otro se asemejan mu-
chísimo. El cuento de que los K 
eran distintos, tiene su desmen-
tida en Tierra del Fuego.

El gobierno K provincial ha 
despedido más de mil trabaja-
dores desde su asunción el 17 de 
diciembre, entre ellos 250 docen-
tes talleristas precarizados, tra-
bajadores de planes (PEL), unos 
800 de la administración central, 
desde trabajadores de radio, del 
Ministerio de Salud hasta Desa-
rrollo Social. Bertone no sólo dio 
de baja a los sectores más preca-
rizados, también dio de baja de-
signaciones en planta menores a 

un año de ingreso, con la excusa 
de que eran una herencia del go-
bierno anterior de Ríos. Todo un 
atropello contra los trabajadores 
estatales. Por otro lado, hasta el 
momento, ATE provincial sólo 
ha decretado el estado de alerta 
y movilización, sin concretarla.

Los despidos son sólo la pun-
ta del iceberg del plan de ajuste 
del gobierno K. Hace dos sema-
nas se envió un paquete de leyes 
contra el conjunto de los trabaja-
dores fueguinos. Una de ellas, la 
reforma del Instituto Provincial 
Autárquico Unificado de Seguri-
dad Social (IPAUSS), dictando la 
emergencia en seguridad social 
y separando la caja asistencial 
(obra social) de la previsional. 
Asimismo, se aumentó la edad 
jubilatoria a 60 años y aportes 
progresivos “solidarios” a partir 
de los 50 -antes la jubilación or-

dinaria para las mujeres era a 
los 50 y para los hombres a los 55 
años. Todo ello, con la excusa de 
que la caja previsional generaba 
déficit -sin decir prácticamente 
una palabra de las jubilaciones 
de privilegio de más de 50 mil 
pesos, para las que las modifica-
ciones fueron cosméticas. Tanto 
el gobierno provincial, como los 
tres municipios tienen una deu-
da con el Instituto de Seguridad 
Social, es el desfinanciamiento 
constante el que ha llevado al 
IPAUSS a una crisis financiera.

Entre otras leyes que se apro-
baron se encuentra la tarifaria y 
la del código fiscal. El FpV en la 
provincia tiene la mayoría auto-
mática en la Legislatura y se ha 
valido de ello para aprobar los 
distintos proyectos. Aun así ha 
contado con votos opositores: tie-
nen la misma orientación social.

El ajuste es más grave aún 
ya que el gobierno avisó que no 
habrá aumentos para nadie este 
año. Asimismo, se ha decretado 
un aumento del 30% en ener-
gía y alrededor de un 25% en 
agua. En el municipio de Us-
huaia, la empresa que tiene la 
concesión de los colectivos inten-
ta llevar el boleto a 13 pesos.

El ámbito privado no escapa a 
esta situación, sólo los metalúrgi-
cos de planta permanente y tem-
poraria han vuelto a sus tareas, 
no lo han hecho los contratados 
que deberían haber comenzado 
el 18 de enero. En 2015, muchos 
de ellos recién comenzaron en 
mayo. La UOM no ha emitido 
ni siquiera un comunicado, me-
nos aún llamado a asambleas, la 
dirección de la seccional sur se 
encuentra en total armonía con 
la empresa New San.

Es necesario organizar el re-
clamo para que la UOM llame 
a asambleas del conjunto de los 

metalúrgicos y se elabore un 
plan de lucha, la consigna del 
reparto de horas sin afectar el 
salario se encuentra más que vi-
gente, entre otras cosas porque 
las empresas han incrementado 
sus ganancias fabulosamente en 
la “década ganada”, hasta inclu-
so con quita de impuestos.

El Partido Obrero acompañó 
la movilización a la Legislatura 
el día que se aprobó el paquete de 
ajuste, ello junto con los trabaja-
dores del IPAUSS, trabajadores 
estatales y ATE. Una sesión 
que tuvo un fortísimo operativo 
policial y donde también acom-
pañamos el piquete hasta altas 
horas de la noche. Llamamos en 
estatales a la movilización y la 
organización en cada puesto de 
trabajo por un salario igual a la 
canasta familiar, el fin de la pre-
carización y la defensa de cada 
puesto de trabajo.

Fernando Germani

En el debut de la intenden-
cia de Cambiemos, los 
trabajadores municipales 

ganaron por KO en el primer 
round. Como habíamos señala-
do en Prensa Obrera N� 1.397, 
con asambleas permanentes y 
ocupación del ingreso al corra-
lón, los compañeros nucleados 
por el sindicato de municipales 
suarence (STM) revirtieron 60 
despidos. Sin embargo, la lucha 
no cesó allí, sino que avanzó has-
ta imponer un aumento salarial 
del 28%, 10% retroactivo a enero 
y pagadero en febrero, 10% en 
abril y un 8% en julio, acordando 
que se reabrirán las negociacio-
nes en septiembre para incor-
porar otro porcentaje antes del 
último trimestre. A su vez, se 
confirmó la entrega del bono de 
fin de año por 2.000 pesos a pa-
garse con el cobro de enero.

Pese a las amenazas del 
intendente, Roberto Palacio 
(fue secretario de gobierno de 
Ricardo Moccero, del FpV), no 
se aplicarán descuentos por los 
días de lucha ni se afectarán las 
bonificaciones. A su vez, la reno-
vación de contratos se efectuará 
de acuerdo con el artículo 4º de 
la ley 14656 -como se compro-
metieron a luchar nuestros 
compañeros del PO en las elec-
ciones- por el pase a planta de 
todos los contratados. También 
se logró rechazar una maniobra 
del municipio de querer atar el 
pago de la última cuota del au-
mento a una suba en las tasas 
municipales, que fue rechazado 
por los trabajadores. Un triunfo 
en todas las líneas.

La clave de este triunfo ha 
sido el método democrático de 

asamblea, en el cual fueron elec-
tos los paritarios directamente 
por los trabajadores. También el 
estado de asamblea permanente 
posibilitó el desarrollo generali-
zado de las asambleas y la delibe-
ración del conjunto de los secto-
res del municipio, que sumó con 
fuerza al corralón y el obrador de 
obras públicas, en forma conjun-
ta con los recolectores, Vialidad y 
también el Hospital Municipal. 
También sumó a trabajadores de 
las delegaciones, como el caso de 
la localidad de Huanguelen, a 88 
kilómetros de Suárez, quienes 
realizaron una extensa moviliza-
ción en su pueblo y luego se suma-
ron a las asambleas en el corralón 
de Suárez.

La unión conseguida por el 
colectivo de los trabajadores fue 
una topadora y sorteó los fraca-
sados intentos de Palacio de colo-
car el pueblo de Suárez contra los 
municipales. Con cartas abiertas 
a la comunidad, el sindicato des-
nudó las violaciones a los acuer-

dos establecidos y a la propia ley 
de paritaria municipal.

La lucha arrastró al propio Fe-
simubo a movilizarse a Suárez, 
con delegaciones de varias loca-
lidades. La victoria es punta de 
lanza para toda la provincia y su 
orientación y métodos deben di-
fundirse para combatir la embes-
tida de intendentes macristas, 
kirchneristas y massistas que in-
volucra miles de cesantías.

El resultado de esta lucha re-
fuerza al STM de Suárez como 
canal de lucha, sobre la base de 
una tradición clasista, de inde-
pendencia política del Estado, 
que batalló con la reciente inten-
dencia kirchnerista y ahora pica 
en punta con la de Cambiemos. 
Se acercan las elecciones del sin-
dicato, en donde está planteado 
reforzar una dirección clasista y 
combativa.

¡Viva la lucha de los municipa-
les de Suárez!

Corresponsal

Políticas

Este 4 de febrero, el juzgado 
que tiene en sus manos la 

quiebra de la avícola Cresta 
Roja deberá resolver si con-
tinúa la planta en manos de 
Ovoprot, el consorcio que hasta 
ahora comenzó con una inver-
sión en la reactivación de los 
criaderos y granjas, o si hace 
lugar a una reciente propuesta 
de la familia Rasic de levantar 
la quiebra con el presunto aval 
de otros inversores. Ninguna 
de las propuestas da garantías 
aún de absorción total de todos 
los trabajadores ni del respeto 
de las condiciones de trabajo 
preexistentes. Por otra parte, 
el proceso de reactivación prevé 
que el faenado que realizan los 
trabajadores de ambas plan-
tas de la empresa recién pueda 
empezar aproximadamente en 
agosto, tras la cría de la nueva 
generación de pollos. Un lapso 
demasiado largo para las fami-
lias obreras que, hasta ahora, 
sólo se sostienen con un Repro 
de 6.000 pesos que la lucha le 
ha sacado al Estado.

En el último mes, la activi-
dad de los delegados fue febril 
en la recolección y distribución 
de mercadería donada para 
las familias por el Polo Obrero 
(tres toneladas de alimentos) y 
otro tanto arrancado al Estado, 
en las gestiones ante la obra so-
cial y el síndico para extender 
la cobertura de los tratamien-
tos prolongados de trabajado-
res con familiares directos dis-
capacitados, y del compañero 
infartado y en internación tras 

el acampe de fin de año.
Simultáneamente, emiti-

eron un comunicado (PO N� 
1.397) reclamando una audi-
encia a la gobernadora Ma-
ría Eugenia Vidal y al jefe de 
Gabinete, reclamando “que 
se garantice que la totalidad 
de los trabajadores de Cresta 
Roja cobremos en forma inte-
gral nuestras quincenas. Que 
el Estado se haga cargo del 
pago mientras continúan las 
tratativas y se avanza en una 
salida definitiva y satisfacto-
ria del conflicto” y “una mesa 
de trabajo de seguimiento y 
control, integrada en forma 
paritaria por representantes 
del Estado provincial y nacio-
nal, por un lado, y los trabaja-
dores, por el otro, que debería 
tener como función principal 
velar por la continuidad labo-
ral de los 5 mil trabajadores”.

Mientras realizan las gesti-
ones para ser recibidos por los 
funcionarios, preparan una 
conferencia de prensa para el 
próximo 10 de febrero, fijando 
la posición de los trabajadores 
tras la resolución judicial, y 
un gran festival de solidari-
dad con la lucha para el 5 de 
marzo.

El Partido Obrero compro-
mete su apoyo y llama a la 
mayor solidaridad para el éxi-
to de todas las iniciativas que 
devuelvan esta lucha no resu-
elta al primer plano de la con-
sideración pública.

Jorge Hospital

 Delegados de Cresta 
Roja exigen audiencia 
a Vidal y Marcos Peña

Preparan conferencia, tras fallo judicial 
y un festival de solidaridad

Triunfazo de los municipales 
de Coronel Suárez

Tierra del Fuego: ajuste K, con todo



El lunes 1˚, cuando los trabaja-
dores de la brasileña Allervard 

Rejna (ex Liggett) llegaron a la 
planta se encontraron con una do-
tación de la Infantería dentro de la 
planta y la noticia de 14 despidos. 
La patronal cumplió con su aviso 
de que iba a despedir (ver http://
www.po.org.ar/prensaObrera/

digital-2015-12-21/politicas/
las-patro...). Eso se lo había plan-
teado a los delegados en noviem-
bre, ante el rechazo actual preparó 
la situación: se sobreestoqueó, acu-
muló producción en un depósito 
clandestino y con la complicidad 
del gobierno, que metió policías en 
la planta y en el depósito, produ-
jo los despidos. La reacción de los 
trabajadores fue inmediata: paro 
total y permanencia en la planta. 
Como descubrieron el depósito, un 
piquete fue a bloquear los portones 
del mismo (al escribir este artículo 
se mantenían todas las medidas de 
lucha y negociaciones en el Minis-
terio de Trabajo provincial).

Los trabajadores denuncian 
que el propósito de la patronal es 
“tercerizar” el funcionamiento de 
la misma en 5 ó 6 empresas, y des-
viar parte de la producción a las 
plantas de Brasil.

Mientras, la fundidora Sturam, 
también autopartista, produjo 
seis despidos (algunos contrata-
dos), allí también los trabajadores 
fueron al paro, aunque el conflic-
to es dirigido por la burocracia de 
Urbano que reclama el pago del 
100% de las indemnizaciones. En 
Valeo, el despido de un trabajador 
que estaba con carpeta médica 
despertó la reacción del resto, que 
tienen conciencia de que la patro-
nal va por muchos más despidos 
por lo que, en asamblea, reclama-
ron el paro total. Los delegados de 
la burocracia terminaron metien-
do el paro de dos horas por turno.

Los 53 trabajadores (de 200 
que había hace un año) de RAR, 
una autopartista que trabaja 
para grandes automotrices y hoy 
se encuentra paralizada, vaciada 
progresivamente por la patronal 
que ahora ha pedido la quiebra, 
han decidido salir a la lucha y el 
martes produjeron un corte de 
ruta frente a la planta (que están 
custodiando) y el día 1º acudie-
ron a la convocatoria del Partido 
Obrero frente a la Legislatura. 
Han logrado sacar la situación a 
la luz y reclaman que el Estado se 
haga cargo de la reapertura, de la 
continuidad del salario de los tra-

bajadores y de poner a la fábrica 
en funcionamiento.

A la par de estos despidos están 
anunciadas suspensiones en otra 
gran autopartista que es Maxion 
Montich, que presentó un recurso 
preventivo de crisis que los delega-
dos rechazaron. Hay negociaciones 
pero todavía no se ha definido la 
situación.

A su vez, se han anunciado sus-
pensiones en todas las plantas auto-
motrices: Fiat, Volkswagen, Iveco y 
Renault.

Despidos y suspensiones, 
estrategia patronal
De la situación se debe destacar 
en primer lugar la reacción y la 
lucha de los trabajadores, porque 
enfrentan los planes estratégicos 
de los capitalistas.

Las patronales aducen la crisis 
de Brasil como razón fundamental 
para tomar estas medidas, pero 
en la mayoría de los casos donde 
hubo despidos se venía trabajando 
a pleno, incluso con horas extras.

Los despidos en la industria 
coinciden con los despidos en el 
Estado, tanto en el provincial 
como en el nacional. En el caso 
de Córdoba, afectando a trabaja-
dores de servicios muy especia-
lizados como la trata, violencia 
familiar, ambiente.

Es evidente que los capitalistas 
y el gobierno, que los representa, 
apelan a los despidos para dividir 
a los trabajadores, atacar a los sec-
tores más combativos y provocar 
un temor en el movimiento obrero 
en momentos previos a las parita-
rias. A su vez, aprovechan la situa-
ción para mejorar la rentabilidad 
de las empresas a costa de una 

mayor productividad (explotación) 
del trabajador.

Esta política cuenta con la com-
plicidad de la burocracia, que co-
rre como bombero para ocultar la 
respuesta obrera e impedir una 
respuesta organizada de los traba-
jadores.

El sector opositor de la UOM (que 
contempla a un sector de la propia 
directiva) ha exigido un congreso de 
delegados urgente para definir un 
plan de acción.

Hemos salido a reclamar el paro 
general frente a los despidos y las 
suspensiones y por un aumento sa-
larial del 40%.

Organizamos una acción frente 
a la Legislatura el pasado 1º cuan-
do Schiaretti inauguró las sesio-
nes, que sirvió para agitar un pro-
grama y una salida obrera, sirvió 
además para que se manifestaran 
los despedidos del Estado, algu-
nos trabajadores de la industria 
(RAR), el activismo docente, de la 
salud, etc., y los que lucha contra la 
instalación de Monsanto. Hemos 
acompañado todo esto con iniciati-
vas parlamentarias que, como han 
destacado muchos medios, pusie-
ron de manifiesto que el Frente de 
Izquierda está en la primera línea 
de oposición al gobierno y de lucha 
por las reivindicaciones populares, 
en contraste con la parálisis de la 
burocracia sindical.

Nos proponemos avanzar ha-
cía un congreso de activistas y 
delegados que desarrolle una 
fuerte campaña y acción contra 
los despidos y suspensiones, por 
el 40% de aumento salarial y con-
tra el recorte jubilatorio.

Eduardo Salas

Más de 20.000 personas acom-
pañaron, el domingo 31 de 

enero, a los trabajadores del Gru-
po 23 en el festival de protesta 
que realizaron en el Parque Cen-
tenario. La cifra es inusual para 
eventos de este tipo y refleja que 
la denodada lucha que estamos 
desarrollando desde hace dos me-
ses ha calado hondo entre la po-
blación.

La enorme solidaridad que ro-
dea a este conflicto también se 
manifestó en la participación de 
músicos de primer nivel en el fes-
tival, como el Chango Spasiuk, Las 
Manos de Filippi y Bersuit Verga-
rabat, entre muchos otros, quienes 
ofrecieron su apoyo desinteresado 
a los trabajadores de prensa, radio, 
TV y gráficos del Grupo 23.

Los números preliminares ha-
blan de una recaudación de 50 mil 
pesos en las alcancías solidarias y 
de más del doble en el buffet.

La consigna #NoAlVaciamien-
toDelGrupo23 presidió una activi-
dad que, desde las primeras horas 
del domingo, contó con la participa-
ción de más de 250 compañeros de 
las distintas empresas del Grupo.

Los trabajadores del Grupo 23 
se hicieron cargo de organizar el 
festival, de resolver los problemas 
operativos vinculados a las ban-
das, de la comida y bebida para 
enorme buffet, de la parrilla, de las 
alcancías solidarias, de la recep-
ción de alimentos y otras donacio-
nes, de la seguridad: en más de 10 
horas de fiesta popular no se repor-
tó un solo incidente.

Esta participación masiva de 
trabajadores organizados pone de 
relieve el grado de madurez que 
han alcanzado sus convicciones 
respecto de hasta dónde hay que 

avanzar en la lucha.
Enfrentamos un proceso de va-

ciamiento de las empresas del Gru-
po 23. El dúo Szpolski-Garfunkel 
armó un conglomerado capitalista 
de medios que, alimentado por la 
pauta oficial, tanto nacional como 
provincial, pero también por la 
privada, fue puesto al servicio del 
kirchnerismo. El vaciamiento es la 
forma que adoptó el ajuste kirch-
nerista bajo un gobierno del PRO, 
que ha resuelto no intervenir a me-
nos que la presión de los trabajado-
res lo obligue.

La lucha de los trabajadores del 
Grupo 23 derivó en un resultado 
inesperado: un nuevo empresario 
se hizo cargo de Tiempo Argentino 
y Radio América. La operación co-
mercial es oscura y el nuevo dueño, 
Grupo M Deluxe, ya incumplió con 
su palabra de pagar las deudas sa-
lariales en forma inmediata, razón 
por la que el domingo del festival 
tanto Tiempo como América esta-

ban de paro.
Entre los trabajadores del Gru-

po 23 ya maduró la idea de profun-
dizar la pelea. El respaldo del nue-
vo sindicato de prensa, Sipreba, ha 
sido fundamental para avanzar 
en ese camino. Como las empre-
sas del Grupo 23 son cáscaras va-
cías sin activos, la incautación de 
las acreencias sobre la pauta es el 
camino para lograr el pago de los 
salarios caídos.

La lucha y movilización de los 
trabajadores del Grupo 23 mues-
tra el camino para los trabajado-
res de prensa, que tienen el desa-
fío de enfrentar el ajuste macrista 
llevado a cabo tanto por las patro-
nales kirchneristas como por las 
Corpos anti k. Por eso la indepen-
dencia política respecto del Estado 
y el kirchnerismo cómplice de los 
vaciadores es vital para el triunfo 
de esta lucha.

Alfonso V. y Randy S. 
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Sindicales Sindicales

La enorme lucha 
de los trabajadores del G23

Los despidos masivos en el Es-
tado han dado un nuevo salto: 
luego de los 600 en el Centro 

Cultural Kirchner y los 500 en 
el Ministerio de Justicia, se han 
producido 500 en el Ministerio 
de Cultura, con el rumor de que 
habría otros 500; 140 en Fabrica-
ciones Militares -dependiente del 
Ministerio de Defensa-, nada más 
y nada menos que la mitad del per-
sonal; 50 en el Ministerio de Salud, 
donde la enorme precarización y 
los “programas” son un terreno 
fértil para el avance de los despi-
dos y se anuncian otros 400 en el 
Ministerio de Trabajo.

En el nuevo Ministerio de Co-
municaciones, en la ex AFSTIC, 
hubo 15 despidos y hay una lis-
ta de 300 más. Esto luego de las 
más de 100 cesantías producidas 
en el AFSCA.

De acuerdo con las declaracio-
nes del presidente de la AFSTIC, 
Miguel de Godoy (Clarín, 19/1) 
“hay que hacer un trabajo de depu-
ración porque (esos organismos) 
están superpoblados”; los medios 
informaron respecto del Inti el ini-
cio de 300 despidos; 50 en el BCRA 
y 100 en la Casa Rosada.

Esta nueva fase de despidos ha 
sido posible por la política de las 
conducciones. Hasta aquí, no se 
ha decretado un solo paro en los 
ministerios o dependencias con 
despidos. La excepción ha sido 
Fabricaciones Militares donde, 

sin embargo, al tener a la mitad 
del personal sin posibilidades de 
ingresar al edificio, el paro no tie-
ne condiciones para desarrollarse. 
Es la misma situación del CCK con 
600 despedidos afuera.

La política común de la buro-
cracia de UPCN y ATE ha sido el 
pedido de “mesas de negociación 
y diálogo” para acordar “listas”: 
el gobierno despide en masa, des-
pués de un tiempo abre una Mesa 
y comienza la “elaboración de los 
listados”, pero con los despedidos 
afuera. Esta política está llevando 
a que los despidos pasen sin lucha.

Con la escalada de la última 
semana, ATE Nacional del “Ca-
chorro” Godoy anunció que van 
a un paro con movilización para 
la segunda semana de febrero. 
Estamos frente a un paro aisla-
do para descomprimir la bronca 
frente al inmovilismo de la con-
ducción verde.

El kirchnerismo realizó una 
jornada el 29 de enero, “la mar-
cha del ñoquis” o “ñoqueada”, con 
carpas y actividades culturales en 
el Congreso, el Obelisco y el CCK. 
Desde allí, el dirigente de ATE Ca-
pital de la Verde y Blanca, Lucia-
no Fernández, anunció una “gran 
marcha para la segunda semana 
de marzo”. La resistencia encabe-
zada por el kirchnerismo nació con 
la pólvora mojada.

Rechazamos la política de la 
confección de los listados: la buro-

cracia de ATE y de UPCN quieren 
“mesas” y “diálogo” para defender 
sus prebendas. Tribuna Estatal ha 
intervenido en los conflictos con el 
planteo de que donde hay despidos, 
debe convocarse a asamblea gene-
ral sin distinción de afiliación, vo-
tar el paro y la permanencia.

A esto hay que añadir que, con 
la gran cantidad de despedidos 
que están impedidos de ingresar 
al lugar de trabajo, debe plan-
tearse la constitución de comisio-
nes que los agrupen y luchar con 
cortes de calle, ollas populares y 
fondos de huelga.

Las seccionales, juntas inter-
nas, delegados y agrupaciones 
antiburocráticas deben contribuir 

al quiebre de la política de conten-
ción de la burocracia, planteando 
la acción directa y apartándose de 
la “exigencia” a que la burocracia 
“deje de lado sus diferencias y se 
ponga a la cabeza”.

En esta lucha contra los despi-
dos está planteada, más que nun-
ca, la necesidad de delimitarse de 
la burocracia y recuperar los sin-
dicatos. El plenario nacional de 
Tribuna Estatal, el Encuentro Na-
cional del Clasismo y el congreso de 
delegados de base convocado por 
ATE Mendoza, se inscriben en esta 
lucha contra el ajuste y por la recu-
peración de nuestros sindicatos.

Rodrigo Ramos

Arrecian los despidos 
en el Estado

No a los “listados”: asamblea, paro y ocupación

Movilización en apoyo de los trabajadores del CCK

El ajuste de Cambiemos en La 
Plata, que comenzara con el 

brutal despido de 4.000 trabajado-
res municipales, continúa con un 
reguero de cesantías como las de los 
30 compañeros de la planta tempo-
raria mensualizada de la Dirección 
General de Escuelas.

Esta medida fue inmediatamen-
te revertida con una asamblea de 
más de 300 compañeros convocada 
de manera inmediata por la comba-
tiva Junta Interna de ATE al cono-
cerse la noticia de los despidos. En 
la Secretaría de Derechos Huma-
nos, los trabajadores resisten, con 
diferentes medidas de fuerza, la 
tercerización del personal de maes-
tranza que el año pasado había sido 
absorbido como personal de esa se-
cretaría.

Por su parte, en Niñez y Asuntos 
Agrarios, con asambleas convoca-
das por los delegados de ATE, se 
pretende dar respuesta a los despi-

dos y amenazas de recortes de horas 
extras y viáticos.

En la Legislatura, el cuerpo de 
delegados de ATE viene desarro-
llando una serie de medidas para la 
reincorporación de 14 compañeros, 
que forman todo un sector completo 
del Observatorio Social legislati-
vo al que, por una decisión política 
del macrismo, no se le han renova-
do los contratos vencidos el 31 de 
diciembre, con el agravante de que 
son compañeros de muchos años de 
antigüedad.

Este ataque a los trabajadores, 
que pone en evidencia la preca-
riedad laboral que ha dejado el go-
bierno kirchnerista, ha promovido 
una ola de medidas en las distintas 
reparticiones como la combativa 
asamblea de los profesionales de la 
salud realizada en el Hospital San 
Martín, que resolvió llevar como 
moción al próximo congreso de la Ci-
cop movilizar por aumento salarial 

y contra el vaciamiento a la reunión 
de paritarias del miércoles 3 de fe-
brero.

También en el Astillero Río San-
tiago, donde el ajuste y los años de 
desidia se pagaron muy caro, con la 
muerte de un trabajador por las ma-
las condiciones laborales, se organi-
zaron asambleas por sector, donde se 
denunció el vaciamiento y se reclamó 
una asamblea general y un plan de 
lucha.

El ascenso de la resistencia de 
los trabajadores estatales se con-
trapone con la inacción de las dis-
tintas burocracias de los gremios 
estatales que entraron en compo-
nendas con el gobierno luego de la 
promesa de que se devolverán a las 
obras sociales los 40.000 millones 
de pesos del Fondo Solidario de 
Redistribución, y el empeño de las 
distintas corrientes de izquierda, 
como el PTS, que concilian con el 
kirchnerismo, que promueve me-

didas distraccionistas.
En este contexto, un plenario de 

Tribuna Estatal y de salud resolvió 
realizar una enérgica campaña 
con volantes y participación acti-
va en las diferentes convocatorias 
para esta semana impulsando una 
movilización a las paritarias con el 
reclamo de:
• Ningún despido.
• Pase a planta permanente de to-
dos los precarizados.
• Salario mínimo igual a la canasta 
familiar.

Además, se decidió realizar una 
amplia convocatoria a un nuevo 
plenario de Tribuna Estatal y de 
Salud para el próximo jueves para 
resolver cómo la seguimos contra el 
ajuste y los tarifazos del macrismo.

Alicia González, delegada de 
ATE Legislatura, corresponsal 

de Tribuna Estatal La Plata

ESTATALES, LA PLATA

Preparemos un plan de lucha

CORDOBA – ALLEVARD, STURAM, VALEO, RAR

UOM: paros y piquetes

Detenciones, despidos, tercerización y fraude laboral en la UNCo. Por Pablo Giachello
Comodoro Rivadavia: masiva asamblea petrolera frente a los despidos. Por Corresponsal 
Azul: garanticemos el trabajo y los salarios. Por Lisandro Martínez
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Sindicales

Una asamblea 

Durante la última semana de 
enero la patronal de la cur-

tiembre Donto despidió a varios 
trabajadores y hay indicios de 
que en los próximos días podrían 
concretarse más despidos. Se tra-
ta de una larga sangría, cuyo 
punto más alto se registró a me-
diados de septiembre de 2015.

La situación en la fábrica
La patronal lleva adelante una 
cantidad incesante de despidos 
sin ninguna causa o justificación, 
a cuenta gotas y no tanto, en me-
dio de un clima de persecución 
sindical y política.

Las fechorías de la patronal pa-
san sin que haya ninguna medida 
por parte del sindicato o de la co-
misión interna. Los trabajadores 
comentan que la interna no cuen-
ta con el apoyo del sindicato y mu-
cho menos del beneplácito de las 
bases. Así, los trabajadores, sin 

poder organizarse, se encuentran 
acorralados por la patronal.

Desde la patronal advirtieron 
que cerrarán el sector de termina-
ción (recorte, planchado y pinta-
do). Argumentan que se trata de 
un cambio en la matriz productiva 
de la fábrica: se exportarían cueros 
semielaborados (que ya pasaron 
por el saladero y el sector húmedo). 
El proceso se terminaría en las fac-
torías de China, lugar donde se co-
loca parte de la producción actual.

Hay indicios de que el sector 
húmedo también corre riesgo de 
cierre o, por lo menos, de reduc-
ción de personal, ya que piensan 
exportar sólo cuero salado y algo 
de húmedo o blue, un producto 
cuyo nombre se debe al color azul 
verde del sulfato de cromo.

 A partir de las medidas del 
macrismo de abrir la exportación 
a los frigoríficos, éstos prefieren 
exportar el cuero salado y no ven-

derlo a las curtiembres locales, 
agravando la situación del sector.

La producción de la planta ha 
caído notoriamente, de 2.800 a 
3.000 cueros por día a un prome-
dio actual de 1.200 a 1.800 cue-
ros. La reducción del personal es 
ya de un 35%.

Se trata de un lento proceso de 
vaciamiento, con una reducción 
de la cadena de valor: primero se 
cerró la manufactura del cuero 
con el despido de 50 costureras, 
ahora se perfila el cierre de ter-
minación y es probable el cierre 
del sector húmedo.

Los rumores indican que parte 
de la maquinaria “fue vendida” a 
Paraguay, por lo que este paulati-
no proceso de vaciamiento puede 
terminar con el cierre completo 
de la planta y su traslado.

Perspectivas
Se hace necesario un fuerte agru-

pamiento de los trabajadores 
para enfrentar, en primer lugar, a 
la burocracia sindical y sacar del 
inmovilismo a la fábrica. Luego, 
arremeter frente a los ataques de 
la patronal, que cuenta con el aval 
del gobierno de Cambiemos y de 

la pseudo-oposición K.
Ningún despido en Donto. Bas-

ta de vaciamiento, no al cierre. 
Por una asamblea de toda la fábri-
ca y medidas de lucha urgentes.

Marcos Carrizo

LA DESINVERSION Y EL AJUSTE PROVOCARON LA MUERTE DE UN COMPAÑERO

Movilización 
del Astillero Río Santiago

Se calienta 
la paritaria del Hielo

BARADERO

Donto: paremos los despidos
Hay que evitar el vaciamiento

Ramón Ramírez, operario 
del Astillero Río Santiago 
de Ensenada, falleció la 

semana pasada aplastado por 
un ascensor, mientras realizaba 
tareas en el sector de manteni-
miento eléctrico.

La indignación y el dolor se 
extendieron entre los trabaja-
dores de la fábrica -que tomaron 
en sus manos la organización de 
medidas de repudio y reclamo 
ante la pasividad de la burocra-
cia de ATE- y también entre la 
comunidad ensenadense. Se hizo 
sentir la solidaridad de distintos 
gremios locales como el Suteba 
Ensenada.

Desde el Partido Obrero nos 
solidarizamos con la familia del 
trabajador y exigimos la inme-
diata investigación de lo aconte-
cido delimitando claramente las 
responsabilidades, máxime si 
tenemos en cuenta que no es la 
primera vez que en la construc-
tora naval pierde la vida un tra-
bajador.

Hay varios antecedentes don-
de el denominador común es el 
desentendimiento de los gobier-
nos de turno en los asuntos rela-
cionados con el mantenimiento 
y las medidas de seguridad de 
los trabajadores. En febrero de 
2008, en un contexto similar, per-
dió la vida otro operario.

Ya en ese entonces, los obreros 
denunciaban falta de manteni-
miento y el empleo de material 
obsoleto, así como también la 

desidia de la burocracia sindical 
para siquiera llamar a asam-
bleas y decidir las medidas a to-
mar.

El Estado es responsable. 
Desde la anterior gestión kirch-
nerista, la desinversión y la ob-
solescencia de materiales es mo-
neda corriente. El mismo camino 
ha tomado la administración de 
Vidal quien no tiene a la vista un 
programa de inversiones para 
astilleros.

Son estos gobiernos los res-
ponsables del abandono y la de-
cadencia con los que la empresa 
pone en riesgo no sólo la integri-
dad física de los trabajadores.

La pasividad de la burocracia
Un capítulo aparte merece la 
conducción del gremio de ATE 
Ensenada que, a casi una se-
mana del hecho, aún no llamó a 
asamblea de delegados ni mucho 
menos a marchar para reclamar 
inversiones que tengan que ver 
con el equipamiento y actualiza-
ción tecnológica de la fábrica.

Esta directiva, que se man-
tuvo pasiva durante toda la era 
sciolista, a la hora de exigir me-
joras en las condiciones labora-
les, formó parte de la campaña 
presidencial del denominado 
candidato del “mal menor” y con-
formaron la “Mesa peronista en-
senandense - Scioli 2015”.

Dos días después del falleci-
miento del compañero y ante la 
ausencia de una acción del gre-

mio, los trabajadores llevaron 
a cabo asambleas espontáneas 
de sector, donde se decidió asis-
tir al velorio para estar al lado 
de la familia y permanecer en 
estado de alerta permanente 
hasta tanto se reúna la mesa 
del cuerpo de delegados y se 
convoque a una asamblea ge-
neral.

En los días posteriores, con-
tinuaron las asambleas de sec-
tor donde las principales preo-
cupaciones fueron las de exigir 
mayores condiciones de seguri-
dad y que se expida el gremio, 
que sigue estando ausente.

Naturalmente, la situación 
no es desconocida para los di-
rigentes gremiales ni para las 
autoridades de la fábrica, y des-
de varios sectores se realizaron 
pedidos para mejorar las condi-
ciones de trabajo, tema que fue 
respondido sólo parcialmente.

Para terminar con este vir-
tual estado de abandono del 
astillero, exigimos asamblea 
general y plantearle a las au-
toridades, y a la gobernación 
de Vidal un programa de inver-
siones inmediato. No pueden 
existir situaciones en las que 
se ponga en riesgo la vida de los 
trabajadores con el solo objeto 
de cumplir los planes de ajuste 
que se respira en estas épocas. 
Insistimos, el Estado es res-
ponsable.

Geo Sil

La paritaria de los obreros del 
hielo de Río Negro y Neu-

quén se desarrolla con posterio-
ridad a los acuerdos paritarios 
firmados por Uatre y por el sin-
dicato de obreros del empaque 
(SOEFRNYN), los otros dos 
gremios de la industria frutíco-
la. En rurales, Uatre cerró con 
la Cafi (la cámara patronal) un 
28% de aumento. Mientras que 
en el empaque la burocracia 
acordó un aumento del 10% por 
la paritaria de postemporada y 
de un 18% por la paritaria de la 
cosecha.

En contraste, en el plenario 
de delegados de trabajadores 
del hielo, convocado para discu-
tir el pliego paritario, se impuso 
el reclamo de un 40% de aumen-
to, más el plus de 40% por zona 
desfavorable y la insalubridad. 
La dirigencia del sindicato 
(STHIMPRA) debió recoger rei-
vindicaciones que, desde hace 
años, rechaza defender y que 
siempre fueron levantadas por 
la oposición del gremio (espe-
cialmente por los compañeros 
combativos de la empresa Klep-
pe), como lo son el 40% por zona 
desfavorable y la insalubridad.

Sucede que, esta vez, el ma-
lestar entre los compañeros del 
frío es muy grande, fruto del 
importante atraso salarial que 
padecen. La escalada inflacio-
naria de los últimos meses y los 
acuerdos a la baja cerrados en 
los últimos años, han dejado a 
los salarios del sector más cali-
ficado de la industria frutícola 
por el suelo. Esa bronca es la 
que se expresó en el plenario de 
delegados. 

A la mesa paritaria del jue-

ves 21, el cuerpo de delegados de 
STHIMPRA llegó movilizado. 
Allí, la Cafi sólo ofreció un 28% de 
aumento, en sintonía con lo acor-
dado con Uatre y el SOEFRNYN. 
Troncoso, el secretario general de 
STHIMPRA, si bien reclamó el 
40% pautado por el plenario de 
delegados y la zona desfavorable, 
se “olvidó” de colocar en el acta de 
la mesa paritaria el porcentaje de 
la zona y el reclamo de jubilación 
anticipada, así como de reducción 
de jornada laboral por insalubri-
dad.

La próxima mesa paritaria 
está pautada para el miérco-
les 27. Pero Troncoso rechazó el 
planteo de algunos delegados de 
volver movilizados a la próxima 
negociación paritaria. La diri-
gencia de STHIMPRA se juega 
a desmovilizar. Se trata de una 
maniobra que apunta a cerrar un 
acuerdo paritario de espaldas a 
la voluntad de la mayoría de los 
compañeros, como lo hizo en la 
importante huelga de noviembre 
de 2014. En aquella oportunidad 
se ganó el bono de fin de año, pero 
Troncoso dejó correr importantes 
descuentos y suspensiones ‘alec-
cionadoras’ que las patronales 
lanzaron contra varios activistas 
de la huelga.

Por eso, a través de una decla-
ración, la Agrupación Clasista 
del Hielo promueve asambleas 
en cada frigorífico, que se pro-
nuncien por un plan de lucha que 
incluya paros y movilizaciones, y 
por que cualquier acuerdo parita-
rio, antes de ser firmado, cuente 
con el aval de la mayoría de los 
compañeros del gremio.

Pablo Giachello

Curtiembre Donto. 
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Partido

Mi tía
El 14 de enero, a los 65 

años, murió mi tía Betty. 
Nunca fue una revoluciona-
ria. Sólo fue una de las miles 
de jóvenes del interior que, a 
principios de los ’70, vino a 
trabajar en fábricas de la zona 
norte del Gran Buenos Aires. 
Primero trabajó en la Vuco 
Textil, luego en Diehl y -final-
mente- en Buffalo, de donde 
sería despedida, muy proba-
blemente, porque el gerente 
de la empresa descubrió su 
nombre en las listas electora-
les del Partido Obrero del ’97. 
Desde entonces, hasta el día 
de su muerte, trabajaría lim-
piando en casas de familia.

Era peronista “de Perón”, 
antiradical a ultranza, pero 
que, por el inmenso amor 
que me tuvo, empezó a escu-
char con atención las posicio-
nes del PO cuando comencé 
a militar allá por el ’96. Hasta 
convertirse en una leal sim-
patizante del PO, incluso 
después de que yo rompiera 
con él.

No puedo dejar de recor-
dar las veces que me llamaba 

por teléfono para avisarme 
que Altamira, Pitrola o Ramal 
estaban en la televisión. Si 
algo había aprendido era a 
valorar la conquista política 
que significa aparecer en los 
espacios. Tampoco puedo 
olvidarme cómo se alegraba 
encontrarse con la UJS pi-
queteando en la estación San 
Isidro. Cuando en las últimas 
elecciones le dejaron en la 
puerta de su casa las boletas 
de la Lista Unidad, se sintió 
orgullosa de que no se olvi-
daran de ella, que había apo-
yado al PO “desde que no lo 
conocía nadie”. Y, sobre todo, 
no puedo dejar de recordar 
que en 2010, al enterarse 
del asesinato de Mariano 
Ferreyra, me dijo que “si fue-
se más joven (le) gustaría ir a 
las marchas”. 

Ella fue quien cosió la pri-
mera bandera de la UJS del 
CBC Martínez, fue una de las 
poquísimas fiscales en San 
Isidro en las elecciones del 
’97 y el ’99, fue tal vez la úni-
ca vecina de los monoblocks 
donde vivíamos que -durante 
2001 y 2002- defendió en 
las colas del supermercado 

los métodos piqueteros. 
Algo que tal vez no parezca 
mucho. Pero que a mí me 
sirvió siempre como termó-
metro de la lucha de clases. 
Siempre fue su opinión la 
que me permitió testear las 
posiciones de la izquierda 
revolucionaria, evaluar el 
ánimo de las masas. Y eso 
es impagable.

Por eso, más allá de ha-
ber perdido a la persona 
que -junto a mi vieja- en-
tregó su vida para criarme, 
se me fue una compañera. 
Una fabriquera chaqueña 
con sólo tercer grado ter-
minado que -víctima de 
la destrucción de la salud 
pública- tuvo que volver del 
hospital a su casa porque 
no había cama disponible. Y 
que por ello moriría.

Tía, nunca supiste de 
frases del Che, pero si algo 
hiciste en tu vida es sentir, 
en lo más hondo, cualquier 
injusticia realizada contra 
cualquiera, en cualquier 
parte del mundo. Sin nece-
sidad de alardear de ello.

Jotta

Campamento regional
 de la UJS en Tucumán

Los días 4, 5 y 6 de marzo los 
compañeros de la UJS de 
Tucumán, Catamarca, La 

Rioja y Santiago del Estero rea-
lizaremos nuestro campamento 
regional en la localidad del Mo-
llar, Tucumán.

A orillas del dique La Angos-
tura, enclavado en los valles 
tucumanos, ante un imponente 
paisaje, haremos actividades 
deportivas y recreativas de todo 
tipo, mientras intercambiamos 
las experiencias de las distintas 
provincias y organizamos colec-
tivamente todos los aspectos de 
la jornada.

Los cursos de formación y 
deliberación política serán “La 
revolución latinoamericana” y 
“El Estado y la Revolución”. En 
los mismos debatiremos las ex-
periencias históricas y las pers-
pectivas de la revolución en el 
cuadro del derrumbe de los na-
cionalismos y el ascenso de los 
“Macri” latinoamericanos, ade-
más del papel histórico del Esta-
do y la concepción marxista del 
mismo.

Estos cursos serán un desa-
fío de elaboración y preparación 
política para nuestros agrupa-

mientos juveniles ya que estos 
han incorporado a nuevos com-
pañeros en el último tiempo, vin-
culados con nuestras campañas 
políticas del FIT y las luchas: 
contra el fraude y la impunidad 
en Tucumán, así como la lucha 
ambiental y educativa en Cata-
marca y La Rioja, por citar al-
gunas. Este aspecto es clave ya 
que, parafraseando a un viejo re-
volucionario, la estructuración 
del partido revolucionario en la 
juventud requiere que esta mis-
ma elabore y estudie la historia 
para evitar los viejos errores.

La campaña por el campa-
mento estará en estrecha vin-
culación con nuestra interven-
ción política contra el ajuste y la 
impunidad; principalmente en 
el caso del Encuentro Nacional 
contra la Impunidad que se de-
sarrollará en Tucumán el 26 y 27 
de febrero, cuando se cumplan 
diez años del crimen de Paulina 
Lebbos. Los cientos de casos im-
punes que involucran al Estado 
y que tienen a la juventud como 
principal víctima no serán escla-
recidos por el gobierno macrista, 
quien en menos de dos meses ha 
avanzado aceleradamente en 

criminalizar la protesta social 
(Cresta Roja, M. Sala) y en el for-
talecimiento del aparato repre-
sivo (estado de emergencia en 
seguridad), responsable directo 
de este cuadro de impunidad, 
como lo demuestra el encubri-
miento de Paulina. Mucho me-
nos podemos esperar justicia por 
el lado de Manzur, el gobernador 
del fraude y continuador del 
régimen alperovichista, quien 
ha demostrado controlar a un 
sector importante de la Justicia 
provincial.

En el caso de Tucumán, ya 
hemos iniciado la campaña de 
invitación y agitación en la Uni-
versidad Nacional de Tucumán, 
como también las actividades 
de financiamiento. Tenemos 
preparada la salida de materia-
les, charlas y diversas iniciati-
vas para empadronamiento de 
nuestros conocidos.

El éxito de esta actividad será 
un gran aporte a la estructura-
ción política de las regionales y 
a la construcción de nuestros 
agrupamientos.

Luciano Grupalli

Campamento de la UJS de Salta-Jujuy
Sigue su marcha la campaña por la organización del 

Campamento de la UJS 2016 de Salta y Jujuy, que se realizará los 
días 12, 13 y 14 de febrero, en Campo Santo, Güemes (provincia 
de Salta). Entramos en el último tramo, redoblando los esfuerzos 
para conquistar los recursos financieros y la participación de 
cientos de compañeros. Anotate.

Correo de lectores

ESTADO DE EXCEPCION
 Y AJUSTE, LAS TAREAS 
DE LA IZQUIERDA

www.leonleon.com.ar
NICARAGUA 4432

JUEVES 4 DE FEBRER0 - 19:30 HS

NESTOR PITROLA
Diputado Nacional por el FIT (PO)
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Cultura

En la novela La invención de 
Morel, de Adolfo Bioy Casa-
res, el narrador, fugitivo en 

una isla, descubre una máquina 
capaz de transformar una vida 
en proyección. Así descubre la po-
sibilidad de repetición infinita de 
lo real, bajo la reproducción de 
una narración original.

A partir de Bioy Casares, se 
puede hacer una lectura de la 
obra de Banksy: el artista bri-
tánico -cuyas obras toman la de-
nuncia política como matriz- uti-
liza la repetición de ese discurso 
como método de ataque. Ahora 
volvió a pintar, siempre en for-
ma anónima, un graffiti para 
denunciar la brutal represión 
de la policía francesa contra los 
refugiados que acampan en Ca-
lais, Francia.

El nuevo graffiti apareció el 
sábado 23 de enero en la valla de 
una obra frente a la embajada 
francesa en Londres, en el lujoso 
barrio de Knightsbridge, y tiene 
la imagen de la pequeña Cosette, 
personaje de Los Miserables, de 
Víctor Hugo, que aparece lloran-
do por el efecto de una nube de 
gases lacrimógenos, con la ban-
dera francesa de fondo.

El dibujo llevaba un código 
interactivo (una novedad en su 
obra) que, cuando era escaneado 

con el celular, remitía al video del 
ataque policial, ocurrido el pasa-
do 5 de enero, en el campamento 
de refugiados conocido como “La 
jungla”, cerca de Calais, donde 
viven miles de migrantes en con-
diciones precarias. Reprimieron 
con balas de goma y gases.

Según informó El País, de 
España, “la acción se produce 
después de que las autoridades 
francesas trataran de demoler 
parte del campo, considerado 
inseguro, y desalojar un millar 
y medio de refugiados que allí 
malviven desde el comienzo de 

la crisis que ha llevado a miles 
de migrantes, sobre todo sirios, a 
huir de sus hogares en busca de 
asilo en Europa”.

El lunes 25, el graffiti fue ta-
pado con tablones de madera. El 
director de la Cheval Property 
Managemente Limited, la em-
presa a la que pertenece el te-
rreno donde se halló la obra, se 
justificó diciendo que la medida 
es temporal, mientras se deci-
den “los planes de futuro para la 
obra” (EFE, 26/1). Los seguidores 
de Banksy salieron a protestar 
por la acción y afirmaron que el 

mural debe estar abierto al públi-
co, puesto que produce “concien-
cia sobre la situación real de los 
refugiados”. 

No es la primera denuncia de 
Banksy (que mantiene oculta su 
identidad desde los ochenta) por 
la situación de los refugiados: en 
diciembre de 2015, pintó en la pa-
red de un túnel del mismo campo 
de refugiados un mural en el que 
aparecía Steve Jobbs huyendo 
con una computadora Macintosh 
en la mano: el padre del fundador 
de Apple fue un inmigrante sirio.

También en Calais, Banksy 

hizo una recreación de la famosa 
pintura “La Balsa de la Medusa”, 
de Théodore Géricault: en su ver-
sión varios refugiados piden ser 
rescatados del naufragio a un yate 
de lujo que se ve en el horizonte.

En octubre de 2015, el artista 
montó el irónico parque temático 
Dismaland, en el oeste de Ingla-
terra, donde, entre otras piezas, 
representó una pileta con una 
patera repleta de muñecos de 
inmigrantes, algunos ahogados 
en el agua. El material (metales, 
instalaciones, maderas) que uti-
lizó para construir el parque -una 
visión brutal de la decadencia del 
capitalismo- lo convirtió en refu-
gio, justamente, para inmigran-
tes en el campo de Calais. En mar-
zo de 2015 había hecho pintadas 
en las calles de Gaza en repudio 
contra los ataques de Israel.

A diferencia del planteamien-
to que puede hacerse de la obra 
de Bioy, donde la repetición se 
traduce en el desvanecimiento 
del sujeto y la pérdida de iden-
tidad, en Banksy, en cambio, la 
repetición de su método opera, 
desde la imagen artística, como 
una ratificación de la denuncia 
política, como una invención de 
nuevas conciencias en el mundo.

Daniel Mecca

Banksy, los refugiados 
y la represión policial francesa

Ettore Scola murió a los 84 
años el pasado 19 de ene-

ro de 2016 en el Policlínico de 
Roma, como su querido Federi-
co Fellini, a quien dedicó su úl-
timo film, Qué extraño llamar-
se Federico (2013).

Scola irrumpe en la cinema-
tografía internacional como 
guionista, junto a Dino Risi y 
Ruggero Maccari, con el éxito 
de Il Sorpasso en 196, cuando 
el neorrealismo italiano, con 
su temática de postguerra, ya 
era historia.

Los años de formación del di-
rector italiano, nacido en 1931 
en Trevico, de padres actores y 
criado en Roma, coinciden con 
esa prosperidad cinematográfi-
ca iniciada con los estrenos en 
1945 de Roma ciudad abierta, 
de Rosellini; La terra trema, de 
Visconti, y Ladrones de bici-
cletas (De Sica, 1948), versión 
embellecida de la amarga nove-
la de Luigi Bartolini.

El futuro director inició su 
carrera como dibujante, libre-
tista de comedia, inventor de 

gags, dialoguista y director de 
películas de sketches de la RAI 
en el período de agotamiento 
de aquel gran cine neorrealista 
de su juventud, que había ga-
nado mercados y traído divisas 
a pesar de la permanente hos-
tilidad de la Iglesia católica y 
del gobierno de la Democracia 
Cristiana (DC) y las perpetuas 
vacilaciones del Partido Comu-
nista Italiano (PCI).

En la década del cincuenta, 
la cooperación entre el PCI y 
los partidos burgueses para 
reconstruir el Estado italiano 
sobre las viejas bases sociales 
se había consumado. El cine 
de Scola transpira la decepción 
profunda que produjo la trai-
ción al ascenso revolucionario 
de posguerra, pero se detiene 
allí. A diferencia de otros ci-
neastas, incluso ligados al PC, 
que expusieron en imágenes la 
frustración consumada por el 
estalinismo. Ettore militó en 
el PCI desde su juventud hasta 
su disolución en 1991, cuando 
se pasó al Partido Democrático 

de la Izquierda.
Para el PCI, Scola produjo 

y dirigió varias obras, inclu-
yendo el documental colecti-
vo de 1984 El adiós a Enrico 
Berlinguer, sobre el funeral 
del secretario general impul-
sor del “compromiso históri-
co” de 1973 con la Democracia 
Cristiana, que culminó en la 
adaptación a las promesas del 
“milagro italiano” y el abando-
no de todo principio bajo la eti-
queta “eurocomunista”.

Si bien Scola dirigió su pri-
mer film, la comedia Con su 
permiso, hablemos de muje-
res en 1964, su consagración 
internacional vino con Nos ha-
bíamos amado tanto, de 1974. 
Esta comedia dramática relata 
la historia de cuatro amigos, ex 
combatientes de la Resistencia, 

separados cuando cae el régi-
men fascista y confrontados al 
cambio de sus convicciones y 
afectos al calor de la Italia con-
temporánea, la de los negocia-
dos inmobiliarios y el abando-
no de la educación pública.

Dos años después, el direc-
tor estrenó su comedia grotesca 
Feos, sucios y malos (1976), 
donde destruye el mito de la 
“pobreza digna”. Con el Vatica-
no de fondo, muestra la miseria 
como degradación real que un 
régimen social provoca en las 
personas. El filme entraña un 
balance del último neorrealis-
mo, cómplice, idealizante y pa-
tético. Scola obtuvo el premio 
como mejor director en el 29º 
Festival de Cannes.

Un día muy particular, del 
año siguiente, narra el encuen-
tro casual de dos solitarios sin 
salida, una ama de casa y un 
periodista homosexual conde-
nado a la deportación por el go-
bierno fascista, el 8 de mayo de 
1938, día de ‘felicidad obligato-

ria’ en que Hitler visita Roma 
para reunirse con Mussolini. 
Una obra maestra interpreta-
da por Sophia Loren y Marcello 
Mastroianni.

En 1983, tras La noche de 
Varennes, sobre el descon-
cierto ante el fin de un período 
histórico, Scola presenta otra 
coproducción con Francia, El 
baile, una película sin pala-
bras, rodada en una sala de 
baile donde transcurren los 
momentos más relevantes de 
la historia política francesa, 
que mereció el Oscar como me-
jor película extranjera.

El cine de Scola, que abarcó 
41 películas de construcción 
aparentemente simple, popu-
lar en su forma y dirigida a un 
diálogo crítico con el especta-
dor, presentó la crisis de los 
intelectuales de izquierda de 
su época con su pasado revo-
lucionario y su presente des-
encantado.

Horacio López

Ettore Scola (1931-2016)
Quisimos cambiar el mundo…

Mural de Banksy tapado por la policía francesa.

José C. Paz: artistas por el Mercante.  Por corresponsal.
Pergamino: un balance que niega a los artistas y su lucha. Por Lucio S.
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Internacionales
TUNEZ

Protestas en la cuna 
de la primavera arabe

A mediados de enero, im-
portantes movilizaciones 
populares sacudieron a 

la cuna de la Primavera Arabe. 
Las protestas tuvieron como eje 
el problema del desempleo y el 
nepotismo en la asignación de 
los cargos públicos. Iniciadas 
en el centro del país, se expan-
dieron rápidamente al resto del 
territorio, incluyendo la capi-
tal. El desempleo en Túnez es 
del 15%, pero se eleva a más del 
30% en las regiones más pobres 
y asciende al 50% en la juventud 
universitaria. El gobierno dictó 
el toque de queda y la represión 
contra los manifestantes dejó 
centenares de heridos y deteni-
dos. “Cayó Ben Ali, pero el siste-
ma corrupto que creó continúa 
vigente”, según un manifestante 
(La Nación, 22/1). Las protestas 
se detuvieron al cabo de una se-
mana, pero el gobierno no ha 
podido ofrecer ninguna salida 
fuera de la represión. Otro dato 
importante han sido las huelgas 
de trabajadores de fosfatos en 
2015.

Detener la Primavera
El gobierno tunecino se encuen-
tra en manos de una coalición 
entre los islamistas ‘moderados’ 
del Partido del Renacimiento 
(Ennahda) y la derecha laica de 
La Llamada de Túnez (Nidaa 
Tounes), coalición que lleva ade-

lante los planes del FMI. Por 
contraste con la guerra civil si-
ria, la desintegración libia y la 
dictadura egipcia, Túnez suele 
ser presentado como el modelo 
exitoso de estabilidad política y 
de “transición democrática” en-
tre los países sacudidos por la 
Primavera Arabe. Pero lo cierto 
es que muchos de los funciona-
rios del depuesto régimen del 
dictador Ben Ali se han reciclado 
en el gobierno (empezando por el 
actual presidente, Beji Caid Es-
sebi), se apela sistemáticamente 
al estado de urgencia y el país se 
ha transformado en aliado ex-
tra-Otan. La homosexualidad es 
delito y su práctica es condenada 
con cárcel efectiva.

Lo que en realidad saluda el 
imperialismo es la reversión de 
la Primavera Arabe. En dicha 
reversión, el papel de la burocra-
cia sindical ha sido inestimable: 
la Unión General Tunecina de 
Trabajadores (UGTT) impul-
só en 2013 un Cuarteto para el 
Diálogo con la cámara patronal 
Utica y otras dos organizaciones, 
que “rescató el proceso de tran-
sición cuando se encontraba en 
el momento más crítico” (ídem, 
10/10/15). En aquel momento, 
una serie de asesinatos políti-
cos (entre ellos, dos dirigentes 
del Frente Popular), presumi-
blemente a manos del gobierno 
islamista de Ennahda, habían 

desencadenado movilizaciones 
excepcionalmente multitudina-
rias. El “diálogo nacional” apun-
tó a ahogar la rebelión popular. 
Por los servicios prestados, la 
conducción de la UGTT y el resto 
del cuarteto fueron reconocidos 
el año pasado con el premio No-
bel de la Paz.

Izquierda e islamismo
Para retomar el hilo de la Pri-
mavera, es preciso una fuerza 
claramente delimitada de las 
organizaciones que sostienen 
el régimen político. En cambio, 
el Frente Popular, un hetero-
géneo conglomerado de fuerzas 
nacionalistas y de izquierda 
(que incluye grupos trotskistas 
y maoístas), dirigido por el esta-
linista Partido de los Trabajado-
res (ex Partido Comunista de los 
Obreros de Túnez), que coronó 
una bancada de quince diputa-
dos en las elecciones legislativas 
de 2013 y se ubicó como tercera 
fuerza nacional, se mostró pro-
clive a la colaboración política 
con la derechista Nidaa Tounes 
en nombre de la lucha contra 
el “enemigo principal”: los isla-
mistas de Ennahda. Esta orien-
tación quedó finalmente peda-
leando en el vacío, porque Nidaa 
Tounes y Ennahda formaron un 
gobierno de unidad nacional.

Para algunos analistas, el 
malestar popular es capitaliza-

do en parte por el ‘yihadismo’. 
Según el profesor Jaume Giné, 
lo que hace la presente situa-
ción económica “es alimentar 
la desesperación de los jóvenes 
y la radicalización islámica” (El 
País, 9/1). Túnez es el país que 
más combatientes ha aportado 
(6000) a las organizaciones ‘yi-
hadistas’ de Siria e Irak. Grupos 
como Ansar al-Sharia (ilegali-
zado en 2013) parecen haber 
logrado cierto desarrollo explo-
tando la impopularidad del régi-
men político y hasta intentaron 

formar una central sindical pa-
ralela a la UGTT.

Como en el resto de los paí-
ses involucrados, la Primavera 
ha sufrido un importante revés 
también en Túnez. Las recientes 
protestas, sin embargo, son un 
síntoma de que la crisis capita-
lista que engendró la rebelión no 
ha sido superada. El problema 
consiste en forjar una dirección 
capaz de orientar a las masas ha-
cia la victoria.

Gustavo Montenegro

La última semana de enero fue 
políticamente intensa en Fran-

cia y después de varios meses, 
luego de los atentados del 13 de 
noviembre se produjo una inter-
vención obrera, de la juventud y 
de la población, contra el gobierno. 
El martes 26 hubo una moviliza-
ción de empleados públicos y una 
huelga docente, ambas significa-
tivas. El sábado 30 fue la primera 
protesta nacional de envergadura 
contra el estado de urgencia, un 
conjunto de normas que establece 
un estado gendarme.

Ha sido un paso adelante. Las 
diversas manifestaciones contra 
el estado de urgencia reunieron 
más de 10.000 personas en París 
y probablemente otras 20.000 en 
el resto de las ciudades. Fue im-
portante que tuviera un carácter 
nacional, aunque se expresara de 
modo desigual en las provincias.

La declaración del estado de 
urgencia tuvo la aprobación casi 

unánime del Congreso, incluidos 
los votos del PC y de otros diputa-
dos del Frente de Izquierda. Las 
confederaciones sindicales lo apo-
yaron también inicialmente. Se 
frenó así toda reacción inmediata. 
La izquierda cedió fácilmente al 
peso de la “opinión pública”, que se 
refugió en la supuesta necesidad 
de un endurecimiento de la repre-
sión para combatir el terrorismo, 
peor aún porque esta represión se 
concentró en los inmigrantes, en 
la juventud de los barrios pobres, 
en las asociaciones musulmanas.

Un colectivo nacional de mo-
vilización (Stop etat d’urgence) 
se constituyó bajo la presión de 
agrupamientos militantes de di-
verso tipo, desde las tendencias de 
izquierda del Nuevo Partido Anti-
capitalista (NPA) hasta los movi-
mientos de lucha por la vivienda. 
Fue la matriz de la jornada del 
30. Los sectores de izquierda más 
tradicionales se agruparon, en 

cambio, detrás de la Liga de los De-
rechos del Hombre (LDH), que 
se centró en la denuncia legal del 
gobierno y en los petitorios. Un 
colectivo minoritario se constitu-
yó también con la orientación de 
que la lucha contra el estado de 
urgencia tenía que acompañarse 
necesariamente con el combate 
contra la islamofobia.

Esta configuración muestra 
las dificultades para llevar ade-
lante una orientación unitaria 
contra el gobierno. Los militan-
tes sindicales y políticos con una 
orientación de lucha de clases, 
anticapitalistas y revoluciona-
rios, están dispersos y con gran-
des dificultades para avanzar en 
su reagrupamiento.

La tendencia se pudo rever-
tir gracias, en primer lugar, a 
la energía de estos militantes y 
organizaciones, que en las sema-
nas posteriores al 13 de noviem-
bre no bajaron los brazos a pesar 

de ser minoritarios; la orienta-
ción cada vez más derechista del 
gobierno y de sus proyectos am-
plió la base del repudio.

Las columnas de la CGT de 
París y su región fueron un ele-
mento significativo de la jornada 
del sábado. Los militantes de la 
CGT acaban de sufrir un fuerte 
golpe represivo. Ocho de sus mi-
litantes, que llevaron adelante la 
lucha contra el cierre de Good Year 
y ocuparon la empresa en enero 
de 2014, fueron condenados a seis 
meses de prisión firme. Es una 
decisión judicial provocada por el 
gobierno que no tiene anteceden-
tes. Pocas semanas antes, otros 
militantes de Air France fueron 
llevados también a los tribunales 
y en los próximos días lo tienen que 
hacer los compañeros de Ford.

La criminalización de la pro-
testa social precipitó la reacción 
sindical, al mismo tiempo que 
se procesa un fuerte debate en la 

CGT ante su próximo congreso 
sobre la política de la dirección. La 
CGT fue la única confederación 
que boicoteó la última Conferen-
cia Social. Finalmente, corres-
ponde precisar que las huelgas y 
enfrentamientos con la patronal 
continúan -no sólo no hay un re-
troceso en este sentido, sino que 
en ciertos sectores se afirma una 
tendencia de lucha.

La movilización contra el es-
tado de urgencia y la jornada del 
30 han sido un paso adelante. No 
hay todavía un cuadro político 
que sea una palanca para este 
movimiento real y que lo poten-
cie. El esfuerzo militante existe y 
en los próximos meses las luchas 
sindicales y políticas podrán con-
solidarse. El ritmo de la crisis ca-
pitalista y de la ofensiva reaccio-
naria lo plantea.

Roberto Gramar 
(desde París)

MOVILIZACIONES EN FRANCIA

Un paso adelante
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El derrumbe de las Bolsas y 
de los precios del petróleo, 
en las últimas semanas, ha 

alcanzado dimensiones muy am-
plias. En el caso de las acciones, 
las cotizaciones han caído, en es-
pecial en Londres y Tokio, en lo 
que los profesionales de la espe-
culación llaman “zonas de correc-
ción” -cuando superan el 20%, 
augurando una tendencia a la ba-
ja. Lo mismo ha ocurrido con el 
índice Russell, que reúne el ma-
yor número de empresas cotizan-
tes en la bolsa de Nueva York. El 
petróleo, por su lado, quebró lo 
que llaman “la línea de resisten-
cia” de los 30 dólares el barril.

Los medios financieros infor-
man que las pérdidas de “capita-
lización bursátil” han alcanzado, 
desde el pico de mediados del año 
pasado, los 3,5 billones de dóla-
res. Una desvalorización de esta 
amplitud en un lapso tan corto de 
tiempo revela el carácter ficticio 
del valor de capital que se cotiza 
en la Bolsa. Esta información no 
nos esclarece, por otro lado, acerca 
de las pérdidas reales que sí han 
sufrido los especuladores, que han 
adquirido esas acciones a crédito. 
Las bajas obligan a los ‘inversores’ 
a depositar dinero adicional para 
cubrir la depreciación de las garan-
tías representadas por las acciones 
que han comprado. Algo similar 
se puede decir sobre la ficción del 
nuevo precio del petróleo, porque 
ese precio corresponde a papeles 
que acreditan a los especuladores 
el derecho a negociar un petróleo 
que no tienen físicamente. No co-
rresponde a una alteración de los 
costos de producción. La expectati-
va de que Irán ingrese al mercado 
petrolero una producción mayor, 
a partir del levantamiento de san-
ciones impuestas por la ONU, ha 
detonado una nueva caída, aunque 
esa mayor producción sólo se hará 
efectiva dentro de seis meses a un 
año. Las pérdidas reales que han 
sufrido los especuladores ubicados 
del lado ‘incorrecto’ de la ecuación, 
además de ser, de nuevo, reales, 
afectan a los bancos que los finan-
ciaron. Más grave es aún la situa-
ción las compañías petroleras que 
se han financiado con un endeuda-
miento enorme y la de aquellos Es-
tados que dependen de los ingresos 
fiscales del petróleo. La posibilidad 
de que todos estos derrumbes se 
traduzcan en quiebras reales de-
pende, aunque solamente hasta 
un cierto punto, de los acuerdos y 
desacuerdos que puedan alcanzar 
acreedores y deudores.

Lehman Brothers
Los editorialistas de diarios como 
The Wall Street Journal y Finan-
cial Times minimizan los riesgos 

de una crisis generalizada. Sos-
tienen, por un lado, que los even-
tos señalados constituyen una 
anomalía, alegando que “no hay 
señales de recesión” y que los in-
dicadores económicos, al menos 
en Estados Unidos, son “robus-
tos”. Agrega, junto al Financial 
Times, que la baja del precio del 
petróleo es un dato positivo, por-
que entraña un aumento del po-
der adquisitivo de los consumido-
res. De acuerdo con esto ‘habría 
que pasar el invierno’ (boreal). 
Los argumentos, de todos modos, 
sorprenden: 1) el estallido de una 
crisis tiene lugar, precisa-
mente, cuando los indicado-
res en la víspera son excelen-
tes; 2) junto al petróleo han 
venido cayendo en plomada 
todas las materias primas mi-
nerales y también alimenta-
rias -y sin embargo, no se ha 
visto que hubieran reactivado 
la economía. En un marco de 
sobreproducción, la deflación 
resultante acentúa la caída 
de beneficios de los capitales, 
incrementa el valor real de 
sus deudas y disminuye in-
cluso la demanda de consumo 
personal vía el desempleo total o 
parcial, así como la reducción de 
los salarios.

El otro punto en debate entre 
los especialistas dice respecto de 
si el derrumbe ha sido desatado 
por el crecimiento menor de Chi-
na, la caída del petróleo o el “cam-
bio de ciclo” de los países emer-
gentes, que de supuestos ‘tigres’ 
que tiraban la economía mundial 
hacia arriba se han convertido en 
una hipoteca impagable. 

Desde el inicio de la crisis, sin 
embargo, es claro que ella tiene un 
carácter de conjunto que desplaza 
continuamente su eje de gravedad, 
pero que, precisamente por esta 
característica, conserva su punto 
central en Estados Unidos.

Constituye una distorsión tam-

bién presentarla por países -o sea 
haciendo abstracción del contenido 
social de los estados. En numerosos 
países se están desmoronando sus 
pilares industriales y/o financieros, 
de modo que el derrumbe de las fi-
nanzas públicas no es más que una 
consecuencia. El desplome de Pe-
trobras amenaza llevarse puesta a 
gran parte de la industria y de las 
contratistas brasileños; el de PD-
VSA entraña la liquidación de un 
conjunto de activos estatales y el 
arrasamiento de la economía fami-
liar; todo esto vale para la siderur-
gia y el carbón de China, así como 

de las economías locales y bancos 
del país, y de la construcción.

El rescate de capitales, espe-
cialmente bancos, a partir de la 
debacle de 2008, ha redundado 
en la acentuación de un sistema 
capitalista ‘zombie’, que sobre-
vive a fuerza de dinero público 
y que ha desatado como conse-
cuencia un crecimiento enorme 
del capital ficticio. Los billones 
de dólares dispensados por los 
bancos centrales y el fisco en la 
década reciente no solamente 
han alimentado, en última ins-
tancia, un proceso especulativo 
sin precedentes. Ha acentuado la 
sobreproducción, contra todo lo 
que exige un cuadro de excesos de 
capitales y producción. Es lo que 
ha ocurrido con los subsidios a la 

siderurgia y a la construcción en 
China, y con la industria petro-
lera no convencional en Estados 
Unidos, que ha emergido como 
consecuencia de una financiación 
a tasas cercanas a cero. Estos 
procedimientos artificiales para 
reanimar la tasa de ganancia 
capitalista se han agotado. Es-
pecialmente los bancos y fondos 
de inversión rebozan de dinero 
en efectivo por ausencia de opor-
tunidad lucrativa de inversión, 
al mismo tiempo que el endeu-
damiento de las empresas en in-
dustrias decisivas es mayor que 

nunca. La famosa crisis de 
los años ‘30 del siglo pasado 
estalló, precisamente, cuan-
do la caja de la contabilidad 
capitalista se encontraba en 
un máximo histórico.

Para un economista entre-
vistado por Ambito Financie-
ro (22/1), ni China ni el petró-
leo son los “detonantes” de la 
situación actual -“la causa”, 
dice, es Estados Unidos. 
“Desde marzo del año pasado 
(casi un año), las ganancias 
esperadas de las empresas 
son negativas (...) la factu-

ración viene mal y las ganancias 
peor”. Agrega: “China crece me-
nos porque lo que fabrican nor-
teamericanos y europeos en ese 
país y lo exportan a Estados Uni-
dos y Europa tiene menos deman-
da. El problema es (...) el cuasi es-
tancamiento en Estados Unidos y 
Europa”. En definitiva, la Bolsa 
norteamericana se encuentra so-
brevaluada, por un lado, debido 
a una especulación a la suba pro-
movida por compras financiadas 
a tasas de interés bajísimas y, por 
el otro, por una caída generaliza-
da de beneficios. Esta situación 
debe desembocar, al límite, en 
una nueva etapa de quiebras. Es 
un retorno al punto de partida -la 
quiebra de Bear Stearns), prime-
ro, en julio/diciembre de 2007 y la 

de Lehman Brothers, en septiem-
bre de 2008, a una escala finan-
ciera y social considerablemente 
más elevada.

La “transición” china
No obstante lo anterior, la crisis 
que se desarrolla en China es 
sencillamente extraordinaria, re-
presenta un punto de viraje en la 
crisis mundial y en el conjunto de 
la situación política.
No es ésta, sin embargo, la opi-
nión del ‘establishment’. Para 
ésta, China debería completar su 
gran performance de las últimas 
décadas pasando de una econo-
mía industrial de exportación a 
una economía con predominio de 
los servicios -educación, salud, 
una economía de crédito generali-
zado. La refutación de que China 
estaría amenazada por una crisis 
de alcances inestimables, residi-
ría en las posibilidades inmensas 
que ofrecería el pasaje a una eco-
nomía realmente moderna. 

China enfrenta una enorme so-
breproducción industrial financiado 
con un endeudamiento aún mayor. 

“El endeudamiento general 
de China (...), y en especial de sus 
corporaciones no financieras, es 
mayor que en Estados Unidos” 
(Martin Wolf, editor del Financial 
Times, 20/1).

La “transición” salvadora, sin 
embargo, no avanza -y por causa. 
“Aunque el gobierno promete una 
gran tolerancia para compañías 
del sector privado e inversores 
extranjeros en algunas áreas de 
la economía, no hay apetito por 
privatizaciones generalizadas en 
áreas tradicionales dominadas 
por el Estado (...). El enfoque pre-
ferido del Estado, con relación a 
las “compañías zombies”, es pro-
ceder a fusiones o adquisiciones 
en lugar de quiebras y liquidacio-
nes”. Pero las ‘fusiones y adqui-
siciones’ suponen la asociación o 
venta de empresas a precios cer-
canos a la quiebra, y a la venta de 
los activos superfluos a precios de 
remate. Esto es lo que no puede 
abordar el gobierno chino, porque 
representaría un salto al vacío, 
por un lado, y por el temor a un 
estallido social, por el otro. Para 
“muchos analistas, sin embargo, 
el retroceso de la industria pesa-
da es tan salvaje que el gobierno 
no podría salvarla aunque qui-
siera” (Mitchell, ídem). A la luz 
de esto, aunque el ‘detonante’ se 
encuentre en Estados Unidos, se 
trata de una bomba a control re-
moto que produciría su estallido 
en China. Entretanto, la sobre-
producción industrial, la caída de 
la tasa de beneficio y el endeuda-
miento han producido una feroz 
salida de capitales, del orden de 

Internacionales

Un pico más alto 
de la crisis mundial

2016 será un año 
de grandes convulsiones 

políticas; los presupuestos 
en que basa su orientación 

un gobierno como el de 
Macri, están completa-

mente superados.
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HAITI

El fraude desata 
un levantamiento popular
El renovado intento del im-

perialismo de imponer 
un nuevo jefe de Estado por 
medio del fraude ha desata-
do un levantamiento popular 
en Haití. En 2010, por medio 
de maniobras, los yanquis 
habían impuesto a Michelle 
Martelly en la presidencia. 
Este no cumplió con el crono-
grama electoral y el Parla-
mento caducó en 2015, por lo 
que siguió gobernando por de-
creto durante un año.
En medio de un gran malestar 
popular, el imperialismo armó 
una pantomima electoral para 
consagrar en el poder a un 
delfín de Martelly -Jovenel 
Moïse- y sostener así una do-
minación política y económica 
que ha transformado al país 
insular prácticamente en un 
enclave colonial. En este cua-
dro, se produjeron elecciones 
legislativas para renovar la 
Asamblea Nacional en agos-
to de 2015 y, posteriormente, 
una primera vuelta presiden-
cial. En ambas hubo escanda-
losas denuncias de fraude. En 
el caso de las presidenciales, 
que llevaron dos candidatos al 
balotaje y arrojaron en primer 
lugar al candidato favorito de 
la ‘comunidad internacional’, 
hubo ¡54! candidatos, compra 
de votos, quema de urnas y 
una participación de apenas el 
26% del electorado. El fraude 
se resume del siguiente modo: 
“una muestra de los registros 
de votación encontró que sólo 
el 8% no tenían errores (...) 
cerca de la mitad contenían 
votantes que habían presen-
tado un número de identifi-
cación incorrecto” (New York 
Times, 25/1). Dos integrantes 
del tribunal electoral debieron 
renunciar por complicidad con 
el fraude. Pero ninguno de los 
1.700 observadores norteame-
ricanos vio irregularidades. 
La OEA, Naciones Unidas y 
la Unión Europea apoyaron el 
resultado. También los gobier-
nos ‘progresistas’ de la región: 
un comunicado suscripto por 
30 candidatos acusó a la em-
bajada de Brasil de injerencis-
mo por apoyar el proceso elec-
toral fraudulento (Resumen 
Latinoamericano, 16/1).

Levantamiento popular
Pese a las presiones de Esta-
dos Unidos para la realización 
de la segunda vuelta, el fraude 
abrió una crisis política que 
culminó en la suspensión de 
los comicios pocos días antes 
de su concreción. Influyeron 
varias cuestiones: el jefe del 
tribunal electoral se retiró de 
la organización de la elección 

bajo la acusación de que no se 
tenían en cuenta sus recomen-
daciones, el Senado recomendó 
no hacer los comicios, y el candi-
dato que ingresó al balotaje jun-
to al oficialismo -Jude Célestin- 
se retiró de la contienda.

Pero el factor determinante 
fue la movilización popular: “El 
24 de enero no habrá elecciones. 
Tendremos nuestros machetes 
y piedras en la mano”, según el 
testimonio de una manifestan-
te recogido por la agencia rusa 
Sputnik. Desde el 18 del mismo 
mes se desarrollaron moviliza-
ciones extraordinarias en todo 
el país, en las que la represión 
dejó un saldo de tres muertos. 
La cancelación de la segunda 
vuelta por parte del consejo 
electoral no apagó las moviliza-
ciones, que siguieron adelante 
exigiendo la renuncia inmedia-
ta del presidente Martelly. La 
explosión popular, sin embargo, 
carece de una dirección política.

Perspectivas
Haití es uno de los países más 
pobres del mundo y se encuen-
tra ocupado por las tropas de la 
Minustah, una tercerizada mi-
litar impulsada por los yanquis 
cuando se encontraban aboca-
dos a la invasión de Afganistán 
e Irak, y en la que se embarca-
ron los gobiernos ‘progresistas’ 
de la región (con la excepción de 
Cuba y Venezuela), incluyendo 
al kirchnerismo. El parlamento 
uruguayo aprobó en diciembre 
prorrogar la presencia de sus 
soldados en el país.

En febrero, la crisis se replan-
teará. Aunque vence su man-
dato, Michelle Martelly ha con-
dicionado su salida a que esté 
garantizada “la continuidad del 
Estado”. Los partidos políticos 
desenvuelven negociaciones 
para la formación de algún tipo 
de gobierno de transición que 
evite un vacío de poder y neu-
tralice las protestas populares. 
Camille Chalmers, dirigente 
social, advierte, sin embargo, 
sobre otra variante, “el peligro 
de que Estados Unidos, frente al 
fracaso que han registrado (en 
los comicios) organicen una so-
lución militar utilizando los mis-
mos militares que derrocaron a 
Aristide en 2003, pretextando 
los enfrentamientos” (en Radio 
Cimarrona de República Domi-
nicana, 24/1). Por lo pronto, una 
misión de la OEA ha llegado al 
país bajo fuertes acusaciones de 
injerencismo.
Fuera el imperialismo de Haití. 
Abajo las tropas de ocupación 
de la Minustah. Viva la rebelión 
popular.

G. M.

un billón de dólares en el año. 
China tiene su propio ‘mercado 
blue’ en Hong Kong, Macao o in-
cluso Londres, donde su moneda 
se cotiza por debajo del ‘oficial’. 
La reacción del gobierno ha sido 
recurrir al método Kicillof -con 
resultados que acabarán siendo 
más catastróficos.

Brasil
Lo que los chinos parecen reacios a 
hacer, en Brasil va a ritmo de sam-
ba. Es el caso de Petrobras, que fue 
señalada por el desarrollismo bra-
sileño como la nave de proa de la in-
dustrial del país. En su entorno se 
desarrollaron contratistas de cons-
trucción y proveedores industriales 
de equipos petroleros para perfora-
ciones complejas y para refinerías. 
Entre la caída del precio del petró-
leo, la tendencia decreciente de los 
beneficios -compensada por un en-
deudamiento creciente- y el retiro 
del financiamiento internacional, 
Petrobras pasó de una capitaliza-
ción bursátil de 270 mil millones de 
dólares a la actual de 25 mil millo-
nes -una desvalorización sin pre-
cedentes (Valor Económico, 16/1). 
La industria creada en su periferia 
enfrenta la bancarrota. “Hoy -dice 
un columnista del diario citado- es-
tán siendo ofrecidos entre 20 y 30 
activos, que incluyen a Braskem, 
Liquigas, BR Distribuidora, TAG 
y las terminales de GNI de Rio de 
Janeiro y Pecem”. Está negociando 
la venta de sus ramas de fertilizan-
tes. Para salir de la quiebra preten-
de también vender los oleoductos y 
pasar de propietaria a usuaria. El 
pronóstico oficial es que el PBI de 
Brasil se hundirá más de un 4% en 
2016 y una tasa dos veces y media 
más alta la industria. El diario en 
cuestión afirma que la “capitaliza-
ción de Petrobras (por el Estado) 
resulta inevitable”, aunque advier-
te que cuando el tema se planteó el 
año pasado “la discusión no prospe-
ró por el impacto directo que ten-
dría en la ya elevada deuda bruta 
del sector público”.

El destino de Petrobras y de 
buena parte de la industria de 
Brasil deberá desatar una crisis 
social y política inmensa, que 
apenas se insinúa en la que ya 
ha puesto en marcha el llama-
do “lava jato”. La siderurgia y 
la metalurgia brasileña están 
trabajando a mitad de su capa-
cidad; la prensa alerta acerca de 
la inminencia de diez millones de 
desocupados. La crisis mundial 
en esta etapa ha convertido a la 
crisis desatada por la quiebra de 
Lehman Brothers, en un episodio 

iniciático.
PDVSA no ha desarrollado 

ningún entorno industrial, pero 
ha sido convertida, en Venezuela, 
en la financista de la industria na-
cionalizada y de gran parte de las 
cooperativas y planes sociales (la 
nacionalizada Sidor estaría tra-
bajando al 30% de su capacidad). 
Para 2016, PDVSA y el Estado ve-
nezolano enfrentan vencimientos 
de deuda internacionales que son 
impagables. Se encuentra plan-
teada la cuestión del defol -con sus 
inmensas consecuencias políticas 
internacionales.

La caída de los precios de las 
materias primas, así como el 
elevado endeudamiento de los 
períodos de ‘vacas gordas’, ha pro-
ducido una salida de capitales de 
América Latina, en 2015, de unos 
700 mil millones de dólares.

Estados Unidos-
Arabia Saudita
La sobreproducción petrolera 
está estrechamente vinculada 
con la política de rescate capi-
talista aplicada para salir de la 
crisis. Ocurre que, más allá de 
los progresos tecnológicos, el de-
sarrollo de la producción de gas 
y petróleo no convencionales no 
habría podido desarrollarse, en 
Estados Unidos, sin el enorme 
subsidio que representaron las 
bajísimas tasas de interés. Habi-
litaron la entrada al mercado de 
una producción cuyo costo oscila-
ba entre 50 y 80 dólares el barril. 
Esto autoriza las sospechas de los 
gobernantes venezolanos y sau-
díes de que la sobreproducción de 
petróleo fue una orientación es-
tratégica de Estados Unidos para 
golpear, a unos, y condicionar, a 
otros, en el plano político.

La pugna ha llegado a un mo-
mento crucial, porque, de un lado, 
una cincuentena de empresas ha 
debido tirar la chancleta, que ha 
comprometido a varios bancos. 
El Wells Fargo, el primer banco 
de Estados Unidos, tiene compro-
metidos unos 20 mil millones de 
dólares en esta industria. Según 
una agencia internacional, “las 
grandes compañías petroleras 
dependen del dinero de sus acree-
dores” (Ambito, 22/1). Por otro 
lado, Arabia Saudita ha decidido 
mantener la pulseada al negarse 
a reducir la producción para lle-
var los precios a nivel más alto. 
El resultado es una quiebra de 
los ingresos petroleros del reino y 
un fuerte déficit fiscal. La salida 
elegida por el reino para definir 
la competencia en el mercado ha 

sido la de privatizar parte de 
su empresa estatal, Aramco, 
un 30% -aunque sobre un valor 
de más de tres billones de dóla-
res. La intención de recaudar 
una caja de 900 mil millones 
de dólares choca con la obvia 
barrera de que una colocación 
semejante de acciones hundiría 
su precio. La cuestión petrolera 
está llevando a la quiebra de 
Rusia, un fenómeno de alcance 
‘geopolítico’ -el eufemismo para 
esconder la tendencia a la gue-
rra pero, por sobre todo, a una 
quiebra del régimen putiniano. 
Los jubilados rusos acaban de 
impedir una reducción de sus 
haberes por parte del gobierno.

En gran parte del mercado 
mundial se desarrolla esta lu-
cha por quebrar a los rivales y 
monopolizar el mercado: la mi-
nera Rio Tinto está aumentan-
do sus inversiones en un mer-
cado claramente bajista para 
quebrar a competidores como 
Glencore, que está vendiendo 
activos que ha comprado poco 
antes del estallido de la crisis. 
En esta pelea puede salir muy 
afectada también la brasileña 
Vale do Rio Doce (los bonos de 
esta compañía están un 40% 
abajo de su valor de emisión).

Episodios
La prensa mundial alerta acerca 
de otros episodios que ilustran 
la extensión de la presente crisis 
o la diversidad de detonantes 
que ha plantado. El comentario 
del día en Europa es el elevado 
nivel de la cartera incobrable de 
los bancos italianos, una 280 mil 
millones de euros. El banco Mon-
te dei Paschi enfrenta, esta vez 
parece que en forma definitiva, 
una bancarrota -que arrastraría 
a otras financieras.

Hasta el mercado de los 
buitres parece afectado. Los 
llamados ‘bonos basura’, que 
fueron emitidos por compañías 
con menor capacidad de repago, 
han caído en forma sustancial. 
Los buitres que han comprado 
bonos a precios de remate (“fa-
lling knive”) se han visto perju-
dicados por un descenso ulte-
rior de sus cotizaciones.

La conclusión que emerge de 
todo esto es, simplemente, que 
2016 será un año de grandes con-
vulsiones políticas. Los presupues-
tos en que basa su orientación un 
gobierno como el de Macri, están 
completamente superados.

Jorge Altamira

Paraguay: despiden a 40 trabajadores por formar sindicato. Por Pedro Lezcano 
Elecciones presidenciales en Portugal. Por Emiliano R. Monge
Nueva jornada de repudio a los crímenes contra el pueblo kurdo. Por Corresponsal
Siria: el hambre de las masas como arma de guerra. Gustavo Montenegro
Corea del Sur: la clase obrera enfrenta el TTP y la reforma laboral. Federico Sedov
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El primer episodio de la 
campaña de elecciones 
primarias ha dejado en 

evidencia que Estados Unidos 
no es, de ningún modo, ajeno 
a las tendencias políticas que 
se han venido desarrollando 
en todo el mundo a partir de 
la crisis mundial de 2007. To-
do lo contrario. Entre otras co-
sas, ha demostrado el error de 
los pronósticos apresurados 
que negaban derivaciones po-
líticas al ‘movimiento de in-
dignados’ que se hizo conocer 
como Ocuppy Wall Street.

Republicanos
Con relación a las primarias 
del Partido Republicano, los 
observadores han destacado 
la dimensión y la violencia de 
su división interna, y la emer-
gencia de candidatos que no 
responden al aparato que con-
trola el partido. En este mar-
co irrumpió Donald Trump, 
un magnate fascistizante que 
parecía barrer en la encues-
tas de opinión. Trump propició 
un choque con Wall Street con 
dos propuestas impositivas 
que afectan los intereses de la 
banca y los fondos que operan 
en las bolsas. Trump describe, 
en su campaña, un cuadro de 
descomposición social y polí-
tica, y de retroceso interna-
cional de Estados Unidos que 
no es cuestionado por sus con-
trincantes. Una suerte de Ber-
lusconi a la americana, Trump 
entendía que sus descalifica-
ciones y groserías de tribuna 
congeniaban con la menta-
lidad del ‘americano medio’, 
cuando en realidad apela a la 
cloaca social. Este Trump no 
encontró, sin embargo, ese eco 
que se le atribuía en las asam-
bleas republicanas de Iowa del 
martes pasado, y menos en las 
primarias que tendrán lugar 
el martes que viene en New 
Hampshire. La victoria del 
candidato Ted Cruz, un evan-
gelista, se limitó al 28% de los 
sufragios, por eso los analistas 
otorgan gran posibilidad al 
tercero, Marco Rubio, con un 
23% de los votos, que obten-
dría en el futuro los votos de 
los candidatos que se ubicaron 
abajo -casi un 30 por ciento. 
Los medios caracterizan todo 
esto como un retroceso de la 
derecha en el campo del elec-
torado derechista. Vale acla-
rar que, con un padrón de dos 
millones de electores, en las 
primarias de Iowa de los dos 
partidos participaron 200 mil 
personas. Iowa, el centro gra-
nero de Estados Unidos y el 

mundo, ha sido comparado con 
la región sojera de Pergamino.

La novedad más importan-
te se registró en el otro lado de 
la mesa, el demócrata, donde 
el candidato Bernie Sanders 
empató la votación de la muy 
hablada Hillary Clinton. Ocu-
rre que Sanders, un senador 
de larga data, ha ocupado un 
lugar marginal en el escenario 
político de Estados Unidos. Es 
desde siempre un izquierdista 
liberal que se ha enfrentado 
retóricamente a las grandes 
corporaciones y ha defendido 
las reivindicaciones sociales 
y laborales. En su larga tra-
yectoria (tiene 74 años) no ha 
construido una tendencia po-
lítica, ni adentro ni afuera del 
Partido Demócrata. Por eso, 
su ascenso electoral es consi-
derado explosivo: las encues-
tas lo dan ganador por amplia 
diferencia en las primarias del 
próximo martes. Ha ganado 
un terreno que lo convierte 
en desafiante muy serio para 
Clinton, incluso en quien sería 
nominado candidato a presi-
dente. Los sondeos le atribu-
yen un apoyo mayúsculo entre 
los menores de treinta años 
(85%). Una encuesta que son-
dea la inclinación ideológica 
de sus votantes advierte que 
un porcentaje parecido se con-
sidera a sí mismo “socialista” 
(en oposición a capitalista). No 
cabe dudas que la crisis mun-
dial es capaz de “mover mon-
tañas”. La prensa norteame-
ricana abunda por estos días 
en datos acerca de la caída del 
salario real y el incremento 
del trabajo parcial y la flexibi-
lidad laboral, para explicar lo 
que ocurre en política. Lo refe-
rente a salud, educación y vi-
vienda es catastrófico cuando 
el gobierno pone sus mejores 
esfuerzos en el ajuste fiscal y 
en el dispendio de dinero para 
los bancos y operadores de bol-
sa. Un 35/40% de la población 
recibe asistencia alimentaria. 
En los últimos meses se desa-
rrollaron conflictos importan-
tes en la industria automotriz.

Programa
El programa de Sanders se 
concentra en los mismos te-
mas que sus similares en 
otros país como Podemos 
(España), Bloco de Esquer-
da (Portugal), Corbyn (Gran 
Bretaña) y antes Syriza. Un 
salario mínimo de 15 dólares 
la hora, cobertura universal 
de salud pública, cese de los 
aranceles universitarios y 
renegociación de su inmen-

sa deuda (más del billón de 
dólares), freno al desalojo de 
viviendas. Un punto especial 
es el planteo de desmantelar 
a los grandes bancos, cuya 
quiebra presenta, oficialmen-
te, un riesgo sistémico, una 
suerte de obligación a que 
vayan a la quiebra. Este plan-
teo apuntala la pretensión de 
desmantelar a la casta polí-
tica y económica que domina 
el país a su servicio. Aunque 
para el ‘establishment’ de 
Estados Unidos esto suena 
a comunismo, se encuentra 
bastante lejos de lo que hizo 
F. D. Roosevelt entre 1934 y 
1938. Sanders no cuestiona 
las numerosas guerras que 
promueve el imperialismo 
yanqui, dice que deben servir 
a la defensa de la democracia 
del pueblo, no a las corpora-
ciones. Sanders pretende rea-
lizar este programa por medio 
del Partido Demócrata y sus 
bancadas de diputados y se-
nadores.

Izquierda
Como es de imaginar, la lla-
mada izquierda radical está 
dividida entre quienes llaman 
a apoyar a Sanders y quienes 
no, por las razones antagóni-
cas que siempre se esgrime en 
estos casos. No se ve un deba-
te acerca de por qué la iz-
quierda no previó este giro 
ni preparó el terreno de su 
intervención por medio de 
un programa. No fue aprecia-
do el carácter revolucionario 
de la crisis mundial tomada 
en su conjunto, con indepen-
dencia de la desigualdad de 
ritmo o de lugar geográfico. 
La llamada izquierda radical 
no debe abogar por el voto a 
Sanders, un candidato capi-
talista de un partido de la 
burguesía imperialista. De-
be, sin embargo, evitar la abs-
tención en la campaña electo-
ral y atacar resueltamente a 
los candidatos republicanos y 
a Clinton. A partir de aquí, 
debe delimitar sus posiciones 
de las de Sanders, mediante 
la exposición de un programa 
transitorio y debe clarificar 
su delimitación estratégica y 
metodológica de la campaña 
de Sanders. La consigna de 
conjunto es la necesidad de 
un partido independiente de 
los dos partidos de la burgue-
sía imperialista, que no pue-
de ser otro que un partido de 
trabajadores, un partido 
obrero. 
                            

 Jorge Altamira

Estados Unidos: hinchan por Donald 
Trump y les sale Bernie Sanders

El conjunto del estudiantado 
universitario estadouni-

dense ha experimentado nive-
les de endeudamientos enor-
mes para costear sus estudios 
y en las últimas tres décadas el 
coste se ha disparado un 180%. 
Más de 45 millones de jóvenes 
se endeudan mediante pro-
gramas públicos y privados de 
ayuda financiera en los cuatro 
años que conlleva realizar sus 
carreras. Al graduarse, termi-
nan con deudas impagables.

Un estudio publicado por 
la Oficina de Responsabilidad 
Gubernamental (GAO), brazo 
investigativo del Congreso 
norteamericano, indica que 
unos 706.000 hogares en el 
país, encabezados por una per-
sona mayor de 65 años, tiene 
deudas estudiantiles. Charles 
Jeszeck, director del GAO, 
puntualizó “que es muy pro-
bable que estos jubilados que 
ayudan a sus hijos, caigan en 
cesación de pago (debido) a las 
deudas contraídas, en donde 
se les descuenta dinero de sus 
pensiones u otros beneficios 
sociales para regularizarlas; 
los ingresos de esas personas 
estarían por debajo del límite 
de pobreza, lo que los obligaría 
a extender su vida laboral (y les 

impediría) un ascenso social, 
o sea que se mantienen en 
condición de parias” (Rebelión, 
9/1). La insolvencia de los pres-
tatarios, dado el volumen de 
préstamos de que hablamos, 
se transforma en un factor más 
de la crisis capitalista.

La crisis desatada con la 
quiebra de Lehman Brothers, 
en 2007, ha ido a la par de un 
ataque social a la clase traba-
jadora y a los hijos de ésta que, 
al recibirse, no logran cancelar 
sus préstamos y acuden a 
prácticas infrahumanas para 
pagarlos: vendiendo sus óvu-
los en algunos casos, o extra-
yendo y subastando su sangre, 
en otros. Las universidades 
más prestigiosas (Michigan, 
Harvard, Princeton, Berkeley, 
Penn State y Columbia) re-
caudan entre 200 mil y 300 mil 
millones de dólares anuales 
por matrículas, mientras que 
los estudiantes y sus familias 
financian esos gastos con prés-
tamos por poco más de 100 mil 
millones. Una confiscación en 
término y la contracara de un 
negocio perfecto para el capi-
tal financiero especulativo.

Federico Sedov

Gigantesco endeudamiento 
estudiantil universitario

Bernie Sanders, precandidato demócrata, y Donald Trump, republicano.
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